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 Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
    En cierto modo, debemos nuestras vidas, nuestra forma de vivir, a héroes y heroínas que posiblemente nunca conozcamos sus identidades e historias. Lo que en muchos países se vería como algo “natural”, en España, reconocer y divulgar las historias de los héroes nacionales sigue siendo un tema, en ocasiones incómodo, debido a una historia profundamente politizada y usada como arma arrojadiza entre diferentes ideologías. 
 
    Por desgracia, la despreocupación por nuestra propia historia, la ignorancia y la tergiversación de los hechos históricos por estar moldeados y dirigidos por los poderes políticos, nos han llevado a renegar, en ocasiones de nuestro pasado, acrecentando esa “leyenda negra” de la historia española, inflada y manipulada por los enemigos del pasado. 
 
    La causa del uso de nuestra historia como arma política tiene posiblemente su origen en los innumerables enfrentamientos fratricidas a lo largo de nuestra historia. El último, hace tan solo poco más de 80 años con la última Guerra civil (1.936 – 1.939). 
 
      
 
    La razón de esta humilde obra, no es otra que la puesta en valor de aquellos y aquellas que dieron su vida por la libertad de nuestro país, pero que muy pocos conocen. Podrían hacerse innumerables recopilaciones de héroes y heroínas de nuestra historia, ya que, no han sido pocos aquellos que han entregado sus vidas luchando por un fin común y por el progreso de nuestra sociedad. 
 
    El periodo histórico que ocupan estos “relatos de un pueblo en armas” es uno de los periodos más turbulentos, pero a la vez apasionantes que ha experimentado España a lo largo de su historia. La guerra contra el francés es una de las consecuencias, en cierto modo, del estado de crisis social, política y económica que atravesaba el país; hechos que facilitaron la invasión por parte del Imperio Francés que era dueño y señor de Europa gracias a un ejército casi imbatible. 
 
      
 
    Si pudiésemos hacer una radiografía aproximada de la España de comienzos del S. XIX, nos encontraríamos con una monarquía inepta, preocupada por su propia supervivencia y temerosa por lo ocurrido con los monarcas franceses durante la Revolución Francesa en 1.789 y, despreocupada por los intereses de la sociedad y de la política exterior (época en la que España comienza a perder la gran parte de las colonias en América). 
 
    Manteniendo a esta monarquía incompetente se encontraba la masa popular y la nobleza junto a la Iglesia. Sin ir más lejos, Napoleón definiría al pueblo español como una “chusma de aldeanos analfabetos, guiada por una chusma de curas” haciendo ver así la importancia que tenía la Iglesia dentro de una sociedad completamente analfabeta y temerosa de Dios. La fuerte conexión Iglesia – pueblo, fue la perfecta oportunidad para que diese lugar una cruzada en defensa de un catolicismo que estaba siendo atacado frontalmente con las ideas liberales que venían desde Francia. 
 
    Por otra parte, en otros sectores de la sociedad más intelectual, había comenzado a calar profundamente las ideas liberales impulsadas desde Francia en la Revolución Francesa y que, aportaban un halo de esperanza para que fuesen implementadas en España de la mano del emperador Napoleón. Fueron los que serían posteriormente conocidos como “afrancesados” y tras la contienda acabarían la gran mayoría exiliados por la presión social, al ser considerados como traidores a la patria. 
 
      
 
    Si algo bueno podemos considerar que trajo la guerra contra el francés, fue principalmente el nacimiento del liberalismo español, materializado en la Constitución de Cádiz de 1.812, donde por primera vez en la historia de España se plantean reformas democráticas para sacar al país del oscurantismo y el analfabetismo que imperaba en gran parte de la población. 
 
    Cuando Napoleón da por terminada la contienda y reconoce a Fernando VII como rey de España, el rey regresa con un absolutismo certero, dejando a un lado los avances liberales al no aceptar en un principio lo acordado en la Constitución de Cádiz y tomando de una forma nefasta el control del país. Durante la guerra, y cuando el rey se encontraba en el exilio, para el pueblo era considerado como “el deseado”, como una esperanza para España en contra de lo que había supuesto su padre Carlos IV, para el país. A su regreso y con la restitución del absolutismo tomaría el apodo del “rey felón” o traidor. 
 
    Traidor con la Constitución, pero también con los que dieron su vida por la libertad y la soberanía del país. Cientos de personas, algunas incluidas en esta obra, sufrieron persecución y exilio por sus ideas liberales siendo traicionadas por completo y no siendo reconocido su sacrificio en la mayoría de los casos. 
 
      
 
      
 
    La guerrilla, determinante. 
 
      
 
    La conocida como guerra de guerrillas, fue sin duda un factor determinante en la derrota y sobre todo en el desgaste de las tropas imperiales francesas. El nacimiento de las guerrillas o también conocidas como partidas, nacen durante la invasión francesa a la península por diferentes factores: El primero de ellos y más importante, es por la clara desventaja y debilidad del ejército regular español que, tras la derrota en la batalla de Trafalgar en 1.805, queda completamente mermado y no había conseguido levantar cabeza al inicio de la contienda. 
 
    El segundo factor determinante para la aparición de la guerrilla es, el aprovechamiento por parte de la población o personas que formaran la guerrilla del conocimiento del terreno. La península ibérica cuenta con una orografía muy heterogénea, la cual era aprovechada para buscar cobijo, tender trampas a los franceses e implementar puntos de vigilancia para tener advertidas a las fuerzas españolas. Como tercer factor también determinante en gran medida, podríamos hacer mención al descontento existente dentro del ejército en relación a sus dirigentes, en muchos casos poco determinantes en el campo de batalla, lo que hacía mucho más complicado vencer en campo abierto al mejor ejército del mundo en aquel momento. Fueron muchos los casos de militares que deciden dejar el ejército regular y organizar sus propias partidas para combatir por su cuenta al ejército napoleónico. 
 
    El concepto de guerrilla ha tenido gran repercusión fuera de las fronteras de nuestro país, pero desde tiempos inmemoriales, en la península ibérica hemos contado con casos notables de organizaciones paramilitares en guerrilla o partidas para poder inhabilitar a un enemigo superior. Es muy conocido el ejemplo de Viriato en su lucha con el Imperio Romano cuando tomaron la península ibérica, pasando por las guerrillas contra el francés y acabando con los maquis; guerrilleros que se ocultaban en los bosques y montañas tras la guerra civil española y que luchaban contra el régimen franquista. 
 
      
 
    Las partidas o guerrillas en la gran mayoría de los casos estaban formadas por personas sin ningún tipo de formación militar o poca formación militar tras un breve paso por el ejército. Normalmente, eran lideradas por personas que tenían una mínima formación militar o académica, pero sobre todo que tuviese unos conocimientos firmes del terreno por donde se iban a mover. 
 
    El perfil más común del guerrillero era un varón de mediana edad (también tuvieron gran repercusión las mujeres, como más adelante comprobaremos), perteneciente a la zona geográfica donde se desarrollaba la guerrilla, de clase media baja (aunque en este caso no se puede generalizar, ya que existían guerrilleros de muchas clases sociales) y cuyo motivo de la adhesión a la guerrilla era principalmente la venganza por haber perdido un ser querido o haber perdido sus posesiones a manos de los franceses. Por otra parte, estaba el guerrillero, al cual lo movía un componente ideológico y patriótico (dentro de este tipo de motivación debemos incluir indudablemente el motivo de cruzada por preservar el catolicismo, que estaba siendo amenazado por los ideales de la Revolución Francesa). 
 
    Las acciones llevadas a cabo por parte de las partidas o guerrillas eran de muy diversa índole: Englobaban acciones de asalto a las columnas o convoyes, capturaban los correos franceses, mataban a los asaltados, los usaban como rehenes para posteriormente negociar intercambios con los franceses, servían también como enlace o comunicación con los ejércitos regulares, o simplemente robaban todo lo que podían a los franceses. 
 
    Para el ejército imperial francés, enfrentarse a las guerrillas era algo nuevo, ya que, durante su implacable paso por todo el continente europeo, había gozado de lo que podríamos llamar, una paz en la retaguardia, situación que no se dio en España, ya que, aunque hubiesen tomado un territorio o ciudad por las armas, siempre tendrían probablemente en la zona ocupada, pequeñas partidas que les atosigarían permanentemente, siendo un desgaste constante para las tropas de ocupación. 
 
    Aunque no se conocen datos fidedignos sobre el número total de las guerrillas que aparecieron durante la guerra contra el francés, algunos historiadores apuntan a la existencia de unas 330 formaciones guerrilleras a lo largo y ancho del país. Los datos son difícilmente contrastables, por la simple razón de que no todas tomaban registros de sus acciones, no existen datos concretos como organización o simplemente se unían y desunían con otras partidas de la zona según la acción que fuesen a llevar a cabo. 
 
    Es importante subrayar que, en el ejército francés, sufrieron más bajas, recorrieron más kilómetros y emplearon más esfuerzo y tiempo combatiendo a las formaciones guerrilleras, que combatiendo a la coalición militar regular entre el ejército español, británico y luso. Podríamos afirmar que gracias al factor sorpresa que aportaba la guerrilla, el ejército francés perdió toda aquella superioridad que sí que había tenido en sus conquistas por el resto del continente europeo. 
 
    Sobre esta superioridad perdida en España por parte de las tropas francesas a causa de la guerrilla, existen diversos relatos por parte de militares franceses, como es el caso del general Roguet, que dirigía una de las divisiones de la guardia joven que entraron a España: “Las coaliciones y sus ejércitos no habían sido para el emperador más que ocasiones para nuevos triunfos y hasta 1.808 uno se preguntaba quién podría resistirle. Sin embargo, como todo lo que es humano, una tal fortuna podía tener su término; ella embarrancó delante de un pueblo sin gobierno, sin ejércitos y casi olvidado en el extremo de Europa, pero animado de un patriotismo siempre irresistible” 
 
      
 
    Como conclusión a este prólogo, podríamos afirmar que la influencia de la guerrilla en la guerra contra el francés fue bastante grande, aunque no determinante, pero si decidió en cierto modo el desarrollo y resultado de la guerra. Fueron en cierto modo los arquitectos de esa tela de araña que acabaron atrapando y debilitando a las fuerzas imperiales francesas. En efecto, fueron importantes, pero debemos recordar que por sí solas no se hubiese conseguido expulsar al ejército francés, ya que, la sinergia mantenida con el mismo ejército regular español y las fuerzas británicas y portuguesas fue la verdadera razón por la que se consiguió el objetivo de recuperar la soberanía que España había perdido en 1.808. 
 
    Por desgracia, todos aquellos esfuerzos del pueblo por preservar la soberanía, la protección de la religión católica (que veían seriamente amenazada por la introducción en España de las ideas que venían desde Francia) y preservar la grandeza del Imperio Español (que estaba dando sus últimos coletazos), cayeron en cierto modo en saco roto al perpetuar Fernando VII a su regreso una forma de gobierno absolutista durante unos cuantos años más y no ser fuente de cambios y reformas que tanto necesitaba la nación y que hubiese sido tras la guerra, el mejor momento para llevarlas a cabo y sacar al país de un oscurantismo en el que había quedado inmerso, mientras el resto de Europa seguía una senda más progresista y de apertura a los nuevos tiempos.  
 
    Por otra parte, y aunque el absolutismo duraría unos años más (exceptuando ese paréntesis del trienio liberal, 1.820 – 1.823), las ideas liberales impulsadas en la Constitución de Cádiz perdurarían a lo largo de los años, preparando un terreno abonado para los posteriores intentos democráticos o pseudo-democráticos de final de siglo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Tengo por enemigo a una nación de doce millones de almas, enfurecidas hasta lo indecible. Todo lo que aquí se hizo el dos de mayo fue odioso. No, Sire. Estáis en un error. Vuestra gloria se hundirá en España” 
 
    José I Bonaparte 
 
      
 
    “Hacen falta muchos medios para someter a España… este país y este pueblo no se parecen a ningún otro. No hay un solo español para defender mi causa.” 
 
    
José I Bonaparte 
 
      
 
      
 
    “Si queremos dominar el mundo, antes debemos anexionarnos a los vecinos del sur, su arrojo y valentía nos dará las victorias que necesitamos.” 
 
    
Napoleón Bonaparte 
 
      
 
      
 
    “Enfoqué mal el asunto ese; la inmoralidad debió resultar demasiado patente; la injusticia demasiado cínica y todo ello harto malo, puesto que he sucumbido” 
 
      
 
    Napoleón Bonaparte 
 
      
 
    “Se indignaron con la afrenta y se sublevaron ante nuestra fuerza corriendo a las armas. Los españoles en masa se condujeron como un hombre de honor” 
 
    Napoleón Bonaparte 
 
      
 
    “Todas las circunstancias de mis desastres vienen a vincularse con este nudo fatal; la guerra de España destruyó mi reputación en Europa, enmarañó mis dificultades, y abrió una escuela para los soldados ingleses. Fui yo quien formó al ejército británico en la Península” 
 
    Napoleón Bonaparte 
 
      
 
    “España es el único lugar del mundo donde 2 y 2 no suman 4″ 
 
      
 
    Duque de Wellington 
 
   
  
 

 Introducción 
 
      
 
      
 
      
 
     Para entender el inicio de la llamada por algunos autores como “Guerra de Independencia Española” (apelativo incorrecto, ya que España no se independizó de nadie), tenemos que viajar a los antecedentes o causas de la misma, más concretamente al 27 de octubre de 1.807 con la firma del tratado de Fontainebleau entre España y Francia. 
 
    El tratado de Fontainebleau permitía a las tropas imperiales francesas de Napoleón Bonaparte atravesar la península ibérica para asentarse en Portugal. El país luso, había rechazado el bloqueo comercial impulsado por Napoleón para que se pudiesen comercializar productos británicos por toda Europa. 
 
    Tres años antes en 1.804, Napoleón había sido coronado como emperador y había legitimado su autoridad, prácticamente en todo el continente europeo. En España, por aquel entonces reinaba el rey Carlos IV, monarca más interesado en las cacerías y festejos de la corte, que en la política del país. 
 
    Los asuntos de estado eran de alguna forma, gestionados por su propia esposa, María Luisa de Parma y el secretario de estado Manuel Godoy, con el que, al parecer, esta mantenía una relación sentimental. En cuanto a la sucesión, el favorito para los simpatizantes de la corona era el hijo del rey; Fernando, heredero legítimo que no comulgaba con las ideas de gobierno de Godoy ni quería que siguiese obteniendo más poder aprovechando su buena posición dentro de la corte. 
 
    Godoy, era uno de los mayores defensores del tratado de Fontainebleau entre España y Francia, ya que Napoleón tras la invasión a Portugal, le había prometido a Manuel Godoy el llamado Principado del Algarve, una subdivisión al sur de Portugal que el emperador Napoleón cedería a este tras el tratado. 
 
      
 
    Las intenciones de Napoleón no iban a ser solamente la conquista de Portugal, ya que su intención real era la de asentar sus tropas en todo el territorio español utilizando como pretexto que España solo sería una especie de corredor para sus tropas hasta conquistar el país vecino. 
 
    En marzo de 1.808 y bajo la recomendación de Godoy, la familia real se traslada a Aranjuez para planear un exilio a las colonias americanas hasta que todo pasase, pero el pueblo pronto conoce las intenciones de Godoy y se amotina en el Palacio Real de Aranjuez, en lo que se conoce popularmente como el motín de Aranjuez, el 17 de marzo de 1.808. 
 
    El motín llevado a cabo, buscaba en primer lugar la destitución de Godoy, el cual era mal visto por el pueblo y en segundo lugar buscaba la abdicación del rey Carlos IV en su hijo Fernando, heredero natural que, era el favorito por parte del pueblo llano y la nobleza casi en su totalidad. 
 
    Gracias a la presión tras el motín de Aranjuez, el rey abdica en su hijo Fernando, convirtiéndose así en Fernando VII, pero poco le duraría su condición oficial de rey, ya que, a comienzos de mayo de 1.808, Napoleón obliga a abdicar a Fernando VII de nuevo en su padre, su padre a su vez abdica en la persona del mismo Napoleón y Napoleón a su vez cede la regencia de España a su hermano José I Bonaparte. Este insólito hecho se conocerá como las abdicaciones de Bayona, ciudad donde tuvieron lugar dichas abdicaciones. 
 
    Como consecuencia de estos acontecimientos, dentro de España se produce automáticamente una división política y social entre los que apoyaban las ideas liberales, que aportaba supuestamente la coronación de José I, también conocidos como “afrancesados” y por otra parte estaban los llamados patriotas, que estaban en contra de la ocupación francesa y apoyaban la restitución del orden por parte de la monarquía. 
 
      
 
    La guerra estallaría la mañana del 2 de mayo de 1.808 en la ciudad de Madrid, donde el mariscal Murat había amenazado previamente a través de un edicto al pueblo de Madrid con proclamas como la que rezaba por ejemplo el artículo 4 del mismo edicto: “Todo corrillo que pase de 8 personas, se reputará reunión de sediciosos y se disparará a fusilazos”. Con esta y las demás amenazas, el pueblo de Madrid comenzaría a oponerse cada vez más a la ocupación francesa. 
 
    La mecha prende al intentar el mando francés el total traslado de la familia real desde el Palacio Real, desencadenando en una encarnizada guerra por todas las calles de Madrid. El posterior día 3 de mayo se llevarían a cabo cientos de fusilamientos en toda Madrid. Francisco de Goya, plasmaría a la perfección en su colección titulada “los desastres de la guerra”, la barbarie cometida por las tropas imperiales aquel día en la capital del Reino. 
 
    La guerra pronto se propagaría por todo el país a gran velocidad, organizándose las llamadas Juntas Locales, las cuales organizaban los grupos de combatientes al comienzo de la contienda. Poco después se crearían las Juntas Provinciales y la Junta Suprema Central para una mayor centralización. 
 
      
 
    En lo que se podría considerar la primera fase de la guerra, los franceses dominan con contundencia en toda la península hasta la derrota sufrida en junio de 1.808 en Bailén, en la cual salen totalmente derrotados, propiciando un repliegue de las tropas francesas hacia la mitad norte de la península. Sería la primera derrota en campo abierto sufrida por las tropas imperiales en toda Europa. 
 
    En la segunda fase de la guerra, a mediados de 1.809 las tropas francesas se reorganizan en dos ejércitos lanzando grandes ofensivas para conquistar lo antes posible España y Portugal. Durante este periodo, las tropas españolas sufren dos grandes varapalos, en la batalla de Talavera primero y poco después en la batalla de Ocaña, dejando muy desmoralizado al ejército español. La Junta Suprema Central, se traslada primero a Sevilla y poco después a Cádiz. 
 
    En la fase final o lo que podríamos llamar la tercera fase de la guerra, que comprendería el periodo entre 1.812 y 1.813, las tropas españolas vuelven a tomar el control de la guerra gracias, principalmente al desgaste sufrido por las guerrillas y la derrota en julio de 1.812 en Arapiles, que supuso el principio del fin de la hegemonía francesa en la península. Este periodo final destaca por el apoyo a España por parte del Reino Unido y Portugal para vencer al enemigo francés. 
 
      
 
    En septiembre de 1.812, se lleva a cabo la elaboración y promulgación de la Constitución de Cádiz por parte de los liberales y en la que se reconoce principalmente la soberanía nacional, la división de poderes, la representación en las Cortes y el Habeas Corpus o reconocimiento de ciertos derechos individuales. 
 
    Pronto las tropas francesas abandonarían España, a causa de la derrota en Arapiles, pero también por las campañas en Rusia y en el resto del continente que estaban diezmando las tropas Imperiales. Napoleón, a través del tratado de Valençay de 11 de diciembre de 1.813, abdicaría en la persona de Fernando VII reconociéndolo como rey de España y de las Indias y reconociendo la soberanía nacional española. 
 
      
 
    Las consecuencias catastróficas de la guerra contra el francés, dejaron una España con más de 500.000 muertos, una economía devastada principalmente en el ámbito agrícola por la falta de mano de obra, el exilio forzoso de los llamados “afrancesados”, destrucción casi por completo de la industria y el comienzo de la emancipación de las colonias españolas en América. Supondría también, el comienzo del fin del Antiguo Régimen y el asentamiento de las ideas liberales en España. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO I 
 
      
 
    Vicente Moreno Baptista “El capitán Moreno” 
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Gloria al héroe inmortal! ¡Gloria a Moreno! 
 
    Excelso infante de la tropa hispana, 
 
    Que tuvo a raya la codicia insana, 
 
    Del gran coloso de ambiciones lleno. 
 
      
 
    Rugía la tempestad; bramaba el trueno; 
 
    y del Torcal, en tierra antequerana 
 
    en lucha audaz; heroica, sobrehumana, 
 
    siempre triunfó con ánimo sereno. 
 
      
 
    Vio su Patria en peligro; en ira santa 
 
    ardió su pecho ante el poder extraño, 
 
    y al frente de unos bravos se levanta 
 
    y siempre huye el francés con grande daño; 
 
    mas, por un mal patriota traicionado, 
 
    en patíbulo honroso murió ahorcado. 
 
      
 
    Fuente: Heraldo de Antequera 22-5-1.910 / Pág. 1 
 
      
 
      
 
    Una de las principales razones que me llevaron a escribir este libro, fue sin duda la figura de Vicente Moreno Baptista, el cual pasaría a la posteridad con el sobrenombre de “El Capitán Moreno”; posiblemente uno de los personajes menos conocidos de a los que se honra memoria en esta obra. 
 
    Como paisano, comenzó a surgir mi curiosidad por conocer la vida de este militar y posterior guerrillero en la guerra contra el francés, al llegar a mis manos una muy recomendable obra de José María Casas Santero, brillante novela que narra la vida de este personaje, desde sus comienzos como militar, hasta su muerte durante la contienda en tierras granadinas.  
 
    Lamentablemente, es uno de esos héroes olvidados incluso dentro de su propia ciudad natal, quedando relegada su memoria a una bella estatua de bronce en el centro de la ciudad de Antequera, pero fuera del conocimiento común de la mayor parte de la población, siendo uno de los personajes más relevantes de la historia de la ciudad y uno de aquellos héroes casi anónimos que dieron su vida por la libertad. 
 
      
 
     “El Capitán Moreno” nace en Antequera (Málaga), el 7 de enero de 1.773, desarrollando toda la infancia y parte de su juventud en su ciudad natal, pero de forma precoz se uniría a la edad de 19 años al Regimiento fijo de Infantería de Málaga el 12 de junio de 1.792, comenzando así la que sería posteriormente reconocida, como una notable trayectoria militar. 
 
    Comienza su periplo militar, tras un breve paso por las colonias africanas españolas, recibiendo la llamada de regreso al acuartelamiento de Málaga para emprender posteriormente su primer acto militar oficial el 12 de junio de 1.792 en la Guerra del Rosellón a las órdenes del general Antonio Ricardos, donde tras varios actos de arrojo y valentía, casi rallando la temeridad, consigue ascender al grado de cadete de su regimiento el 30 de septiembre de 1.795. 
 
    Tras finalizar la guerra del Rosellón con derrota española en 1.795, Vicente Moreno regresa con su regimiento en Málaga, donde poco tiempo después lo trasladan de nuevo a África, más concretamente al peñón de Alhucemas, donde el regimiento contaba con un pequeño destacamento que custodiaba el presidio que allí existía. Hasta tres veces se trasladaría a tierras africanas, la tercera también a Alhucemas, pero ya con rango de subteniente para formar a los nuevos soldados que allí se emplazaban. 
 
    Su carrera militar sigue avanzando a un ritmo estratosférico al conseguir el 1 de abril de 1.799 el grado de subteniente segundo y un año después, en septiembre de 1.800 el ascenso a subteniente primero, año en el que solicita licencia matrimonial para casarse con la que sería su esposa, la malagueña María Teresa Velasco García, con la que fija su residencia familiar en Málaga capital tras los actos nupciales. 
 
      
 
    Las noticias del levantamiento del 2 de mayo de 1.808, que dieron el inicio a la guerra contra el francés, corren como la pólvora, siendo recibidas por Vicente y su familia con gran temor al ser llamado por parte del gobernador militar de la plaza de Málaga, Teodoro Reding, para acuartelarse a la espera de ordenes. Vicente aún tuvo que esperar unos meses para entrar en combate al quedarse en la reserva en el acuartelamiento mientras el ejército de Andalucía en el que se integró su regimiento salía victorioso en la batalla de Bailén, donde el ejército español vence contundentemente al francés en la que sería la primera derrota francesa en campo abierto. 
 
    Justo antes de entrar en combate, el 30 de noviembre de 1.808, Vicente Moreno recibe la esperada noticia de que será nombrado ayudante del 2º batallón de su regimiento y poco después, el 5 de enero de 1.809 es nombrado capitán del 5º regimiento de Infantería de Málaga. A los pocos días de su nombramiento, Vicente es llamado a filas para acudir a Sierra Morena, lugar donde se desarrollaron importantes batallas de la contienda, mostrando gran capacidad de liderazgo y valentía, ganándose así el respeto de su ejército. 
 
    La primera gran batalla en la que participó Vicente Moreno fue la batalla de Ocaña (19 de noviembre de 1.809), en la cual el ejército español fue rebasado por la caballería e infantería francesa a causa de un penoso planteamiento táctico y quedando solo en pie la 1ª compañía del 1º Regimiento de Málaga en el cual combatía Moreno. Poco después sufriría el y su ejército otra devastadora derrota cerca de Arquillos (Jaén), siendo uno de los pocos supervivientes del Regimiento de Málaga. 
 
      
 
    Tras los dos devastadores sucesos de Ocaña y Arquillos a causa, según Vicente Moreno, de la incompetencia y falta de liderazgo de los mandos, decide formar un grupo de guerrilla con unos pocos hombres y combatir por su cuenta en la zona de Sierra Morena, atacando a pequeños grupos y convoyes que trasladaban valijas con correo entre las principales ciudades controladas por el ejército francés. 
 
    Al superar el general francés Sebastiani los puertos de montaña de Sierra Morena, Vicente Moreno decide trasladarse a la zona malagueña de la Axarquía para reabastecerse de hombres y armas y seguir combatiendo al francés desde zonas preferiblemente montañosas o escarpadas y así propiciar escaramuzas rápidas y letales que desconcertaban a los franceses dejándoles sin tiempo de reacción en el combate. 
 
    En su traslado a la Axarquía, más concretamente al municipio de Benamargosa, conoció a José Pinto, un párroco de la zona que fue su mayor apoyo a la hora de formar y ayudar pecuniariamente al grupo de hombres valientes que seguirían a Moreno para combatir al ejército francés en la zona, en el cual comenzaba a crecer el temor a Moreno y sus hombres por las historias contadas en relación con los asaltos que realizaban a las caravanas francesas. 
 
    Uno de los episodios quizás, que elevan a leyenda la figura de Vicente Moreno, es cuando decide viajar solo en su caballo cruzando las líneas enemigas desde Benamargosa, lugar desde donde operaba principalmente su hueste, hasta Gibraltar para conseguir refuerzos armamentísticos para sus hombres. Poco después se dirigió hacia Algeciras, donde se encontraba un antiguo conocido, el comandante general Francisco J. Abadía. 
 
      
 
    El comandante general Abadía, impresionado por la tremenda labor de Vicente Moreno, entrega a este un pasaporte con el objetivo de, como rezaba: “los jueces militares y justicias le flanquearán cuantos auxilios necesite” sirviéndole a este como salvoconducto en sus propósitos y siendo a su vez bendecido por un hombre de la relevancia de Abadía. 
 
         Continuaba creciendo la fama y el temor a Moreno y a sus hombres en la zona y viendo el general francés Bertrand que era imposible imponerse a Vicente Moreno y a su hueste por las armas, intenta sobornar al capitán con un mensaje que le hace llegar su amigo el párroco José Pinto, el cual le trasmitió a Vicente la proposición de poder unirse al ejército francés y que fueran perdonadas sus acciones a cambio de abrazar la autoridad francesa y jurar lealtad a José I como rey. 
 
    Vicente Moreno no acepta de ninguna manera el soborno de Bertrand y contestó a este: “Yo tengo juradas las banderas de Fernando VII, soy hombre de honor y católico y no puedo faltar a la religión de mi juramento. Bajo estas banderas moriré gustoso y primero quiero perecer mil veces que faltar a mis deberes; tengo más honra en andar hecho capitán de bandoleros como me llaman, que ser general de José, al que no conozco y nunca conoceré por mi rey”. 
 
      
 
    Pasaron los meses y el 15 de julio de 1.810, Moreno y sus hombres consiguen una importante victoria sobre una nutrida columna francesa en el municipio de Riogordo, la cual fue enviada por el general Sebastiani. Este hecho no hizo más que acrecentar la fama de Vicente Moreno y su guerrilla, la cual creció considerablemente a su paso por los municipios donde vencían a los franceses. La acción en Riogordo llevó a Sebastiani a pedir la cabeza de Vicente Moreno al no poder controlarlo de ninguna de las formas posibles. 
 
    Los franceses en su empeño en parar a Vicente Moreno, tuvieron sin más remedio que recurrir al engaño para poder capturarlo. Fue así cuando simularon el envío de un importante correo al general Bertrand, dándole un traidor de la zona datos concretos al capitán Moreno de por dónde y cuando pasaría dicho correo para así llevarlo a el y a sus hombres a la boca del lobo para ser apresados. 
 
    Dicho complot fue previsto cerca de la angostura del Navazo Hondo, en la Sierra del Torcal de Antequera, en la medianoche del 2 de agosto de 1.810. En ese mismo día Vicente tuvo que decidir si asistir a una cita con su padre, el cual acompañaba a dos hermanos de Moreno que iban a sumarse a la guerrilla en una finca cercana a Antequera o reunirse con sus 40 hombres en el lugar indicado para asaltar el convoy francés.  
 
    Finalmente decidió acudir a la encerrona orquestada por los franceses, los cuales, escondidos y bien armados asaltaron a Moreno y a su partida, dejándola totalmente diezmada y consiguiendo apresar a Vicente, cayendo este gravemente herido y siendo conducido a Málaga capital para ser encarcelado en dependencias francesas. Una vez en la cárcel, los franceses acabaron con la vida de los únicos 6 prisioneros que pudieron tomar en la batalla en el Navazo Hondo. 
 
    Tras pasar varios días en la cárcel donde estaba recluido y tras varios intentos de soborno para que se pasase al bando francés a cambio de la libertad, el capitán Moreno es trasladado a Granada. Sebastiani aún intentaría en varias ocasiones más durante la reclusión de Moreno en Granada convencerle para que aceptase la soberanía del imperio francés y se uniese con honores a la causa, pero Vicente Moreno rechazaría una y otra vez todo tipo de ofrecimientos. Incluso intentarían convencer al capitán llevando hasta la cárcel a su esposa Mª Teresa y sus cuatro hijos pequeños, con el afán de debilitar moralmente a Moreno. 
 
    Vicente Moreno fue en todo momento capitán también de su destino y ante las amargas imploraciones de su esposa Mª Teresa en su despedida, llegó a afirmar que: “Cuando se interesa mi Patria, mi honor y mi religión, desconozco a mi mujer y a mis hijos”. Moreno sería condenado a la horca por el tribunal de justicia criminal, que no militar, como por su condición de oficial de ejército debió ser ajusticiado. 
 
    El 10 de agosto de 1.810, Vicente Moreno fue conducido hasta los pies del patíbulo en la plaza del Triunfo de Granada abarrotada por miles de granadinos, siendo su familia obligada por Sebastiani a presenciar sus últimos momentos. Se cuenta que con entereza y sin resignación alzó Vicente Moreno la cabeza sentenciando en sus últimas palabras: “españoles, aprended a morir por la Patria”. 
 
      
 
      
 
   
  
 



 CAPÍTULO II 
 
      
 
    Daoíz y Velarde 
 
      
 
      
 
      
 
    Madrid, antes de dar comienzo aquel fatídico 2 de mayo de 1.808, se encontraba ocupada por más 50.000 efectivos del ejército napoleónico, 10.000 de ellos dentro de la misma ciudad. Al control de todos los planes franceses en la capital, se encontraba Joaquín Murat, hombre muy cercano al emperador con grandes aspiraciones a rey. 
 
    La capital del reino, fue epicentro del levantamiento popular al comenzar la revuelta, como consecuencia de un intento de traslado de toda la Familia Real a Bayona, dónde ya se encontraba el rey Carlos IV y su hijo Fernando VII. Las tropas francesas no dudaron en ningún momento en disparar a población civil, ante el intento de esta, de impedir que se llevasen al infante Francisco de Paula de palacio.     
 
    Miles de madrileños se echaron a la calle a dar literalmente caza a los franceses, con cualquier arma de la que pudiesen disponer, ante la impasividad de los regimientos del ejército que se encontraban todos acuartelados por orden de los mandos superiores. 
 
      
 
    Pero dentro del ejército, también hubo soldados que se levantaron en rebeldía ante sus mandos al ver como el ejército francés asesinaba en superioridad de efectivos y armas al pueblo madrileño. Uno de esos “rebeldes” fue el capitán Pedro Velarde, que se presenta ante un superior, un coronel y le informa que, si no deja actuar al ejército, la jornada acabaría siendo una sangría. 
 
    El capitán Velarde, ante la inacción de su superior, agarra su mosquete y con ayuda de algunos fusileros a los que consigue convencer, casi 30, se dirige al parque de artillería de Monteleón donde había armas y munición para surtir a todo aquel civil que quisiera defenderse con armas de fuego. 
 
    A Pedro Velarde se le une un muy amigo suyo también militar, Jacinto Ruiz, con el cual consigue llegar hasta el parque de artillería donde ya se encontraba el capitán Luis Daoíz, el cual, en un principio, niega tomar las armas y desobedecer a los altos mandos, que insisten, en no movilizar las tropas para luchar contra el ejército francés. 
 
      
 
    Finalmente, estimulado por Pedro Velarde, Luis Daoíz accede, ya que este le hace ver la enorme responsabilidad que tienen las tropas por y para la población, la cual está siendo aniquilada. Comienzan a entregar armas a todo aquel ciudadano que se acerca hasta Monteleón solicitando armas.  
 
      
 
    Cerca de 200 personas, junto al retén francés que allí se ubicaba, hecho prisionero desde primera hora, se atrincheran en el parque de artillería de Monteleón, y comienza a circular por la capital noticias, de que allí, en Monteleón aún existe un núcleo de resistencia. Los franceses, rápidamente reciben la noticia también y se dirigen a cercar el parque de artillería. 
 
    Daoíz y Velarde, continúan armando a la población, colocando también varias piezas de artillería en la misma puerta del parque de Monteleón para defenderse de las ofensivas francesas. El ejército imperial francés cerca el parque de artillería y alrededores con aproximadamente 10.000 efectivos. 
 
      
 
    Los españoles no ceden en ningún momento y continúan defendiendo la posición hasta las últimas consecuencias, pese a saber que se encontraban completamente rodeados por el ejército francés. Los franceses, sorprendidos por la valentía y arrojo de los que defendían Monteleón, deciden realizar una especie de tregua para enviar a un embajador que negociase condiciones para favorecer a ambas partes y acabar con la carnicería que allí se estaba produciendo. 
 
    El enviado, un coronel francés y varios artilleros, se acercan al parque de artillería, cuando en un momento dado, un fusilero español advierte un movimiento sospechoso por parte de estos y dispara a bocajarro contra los franceses, dejándolos abatidos a todos ellos y a otro gran número de los que se encontraban pertrechados en los aledaños. 
 
    Los franceses, toman la decisión entonces de tomar Monteleón al asalto y los batallones de infantería se disponen a asaltar el parque de artillería con todo y tras varias ofensivas consiguen finalmente romper la línea y entrar en la defensa española. Pedro Velarde lucha hasta el final, pero pierde la vida allí mismo, defendiendo la posición, al igual que su amigo Jacinto Ruiz. Luis Daoíz en cambio acaba mal herido y terminaría por morir desangrado a las pocas horas. 
 
      
 
    Los civiles que quedan tras el asalto vivos, son fusilados allí mismo. Los pocos militares que habían defendido el cuartel fueron apresados y posteriormente fusilados la gran mayoría durante la jornada del 3 de mayo. Había finalizado un acto heroico y una auténtica carnicería. 
 
    Más de 100 prisioneros hicieron los franceses provocando auténticos regueros de sangre posteriormente en los fusilamientos, que se llevaron a cabo durante la madrugada del día siguiente. Lugares como Moncloa, el Prado, el monte del príncipe Pío, fueron testigos de las ciento de vidas que se perdieron como consecuencia del levantamiento popular del 2 de mayo. Las cifras más precisas hablan de más de 1.200 madrileños muertos en las calles en aquella jornada junto a las casi 300 bajas por parte del ejército francés. 
 
      
 
    En Madrid prendió la mecha contra el ejército francés y ya no habría vuelta atrás. El Imperio Napoleónico había entrado en España con la intención de quedarse. Se propagaría la noticia del levantamiento en las calles de Madrid por todo el país, movilizando al ejército regular y a toda la población para que se defendieran con los recursos que tuvieran e hiciesen frente a un enemigo mucho más superior. Comenzaría desde ese mismo día una durísima guerra que duraría cerca de seis años y en la que se involucrarían activamente hombres y mujeres, pobres y ricos, gente de la ciudad y gente del campo; hasta conseguir repeler a un enemigo con grandes aspiraciones. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO III 
 
      
 
    Juan Martín Díez “El Empecinado” 
 
      
 
      
 
      
 
    La leyenda de “El Empecinado” es como la de otros muchos guerrilleros, digna de ser llevada a la gran pantalla, no por su condición de campesino ni su valentía, si no por el gran número de personas que llegó a movilizar para su causa. Juan Martín, en cambio si ha tenido más repercusión gracias a grandes obras literarias como la de Benito Pérez Galdós en sus episodios nacionales (Juan Martín “El Empecinado”). 
 
    La historia que envuelve a Juan Martín, fue de tal envergadura que hasta el mismísimo Napoleón Bonaparte se interesaría por aquel “campesino” que estaba atormentando a todas las columnas y convoyes franceses que caían en sus garras y en las de sus hombres, hasta tal punto de encomendarle a uno de sus más preciados generales su captura. 
 
      
 
        Juan Martín Díez, nace en Castrillo de Duero, actual provincia de Valladolid el 2 de septiembre de 1.775, en el seno de una familia dedicada a las labores del campo, pero acomodada. Los oriundos de Castrillo de Duero eran comúnmente conocidos como “empecinados”, por la pecina, una especie de mezcla entre cieno y barro que producía un arroyo cercano a la localidad vallisoletana. 
 
    Desde una edad temprana, Juan Martín abandona los estudios llamándole gran curiosidad la vida militar y decide a la edad de 18 alistarse al ejército español para combatir en la guerra del Rosellón. De la mano del general Ricardos aprende mucho de las artes de la guerra, llegando a ser uno de los hombres más cercanos a este durante la contienda. 
 
    Tras finalizar la desastrosa guerra del Rosellón, la cual sería su primer contacto con enemigos franceses, Juan Martín regresa a su pueblo desencantado con el ejército y retoma las labores labriegas junto a su familia. Poco después conoce a la que sería su mujer, Catalina de la Fuente, con la cual se casa y traslada al pueblo de esta; Fuentecén. 
 
    Poco antes de estallar la guerra contra los franceses, llega una columna de soldados franceses a Fuentecén los cuales, supuestamente, pretenden abastecerse en el pueblo antes de continuar su marcha hacia Portugal. La misma noche en la que la columna se asienta cerca del pueblo para descansar, un sargento viola a una joven chica conocida por Juan Martín y entrando este en cólera da caza al general francés y lo mata, convirtiéndose “El Empecinado” en un proscrito de la justicia. Por esta razón decide junto a dos de sus hermanos y varios convecinos del pueblo, echarse al monte y empezar a formar una guerrilla. 
 
    Abastecida principalmente por burgaleses y vallisoletanos, las primeras acciones que llevaron a cabo fueron en las principales vías de comunicación entre Segovia y Madrid, utilizando siempre emboscadas rápidas y precisas que dejaban sin tiempo de reacción a los franceses para poder defenderse. 
 
      
 
    Pronto, las historias de la guerrilla formada por “El Empecinado” comienzan a circular por toda la península, pero una vez comenzada la contienda, tanto él como sus hombres con pasado militar, entienden la necesidad de unirse al ejército regular para enfrentarse al enemigo de una manera más ordenada y eficiente. 
 
    Tras varias batallas perdidas a las órdenes del general de la Cuesta, “El Empecinado” comienza a desencantarse en su servicio en el ejército regular, ya que este tenía al frente a generales y otros altos mandos que con su incompetencia estaban llevando a los españoles a una derrota tras otra.  
 
    Entendiendo que la vuelta a la guerrilla, es la mejor manera para debilitar al enemigo y no mediante campañas a campo abierto, decide dejar el ejército, con la inminente repercusión de ser encarcelado en Burgo de Osma al negarse a combatir de nuevo en el ejército, pero afortunadamente logra escapar de la cárcel justo cuando el ejército francés entra en la villa de Burgo de Osma, refugiándose en las montañas de nuevo al poco tiempo, con cientos de hombres que sin dudarlo se unían a él día tras día. 
 
      
 
    Napoleón se interesó por aquel “campesino” que estaba diezmando a sus columnas de soldados en la zona y decide mandar a uno de sus más cercanos generales, Leopold Hugo, el que sería padre del famosísimo escritor Víctor Hugo, para poder acabar de una vez por todas con un Juan Martín que aglutinaba en sus filas a miles de hombres.  
 
    Leopold Hugo consigue capturar en un momento dado a la madre de “El Empecinado” y algunos de sus allegados. Al conocer “El Empecinado” la noticia de la detención de su madre y la amenaza de matarla si este no se entregaba, por parte del general francés, responde con un escrito al general Hugo informándole que tiene capturados a unos 100 franceses, los cuales pasará a cuchillo si finalmente Leopold Hugo decidiese matar a su madre, además de fusilar a cualquier francés que capturase a partir de entonces. El general francés accede liberando a la madre e incluso ofrece un puesto de oficial a “El Empecinado” para que este dejase de hostigar las fuerzas imperiales. 
 
    Se cuenta que poco después, “El Empecinado”, incluso planeó la captura de José I al conocer que éste solía retirarse a las afueras de la ciudad de Madrid, más concretamente en la Casa de Campo, para pasar sus días de descanso. Obviamente, no llegó a conseguirlo, pero sí que se tiene constancia de que se llegaron a ver a hombres de Juan Martín cercanos a la Casa de Campo. 
 
     
 
    La Regencia Gaditana, entendió la trayectoria de “El Empecinado” como un ejemplo y decide nombrarlo capitán de caballería primero, brigadier y general. Son más de 6.000 hombres los que llegan a seguir al “Empecinado” por los montes de Castilla. Al acabar la guerra en 1.814, “El Empecinado” había dirigido a más de 10000 efectivos, destacando en campañas tan vitales para el devenir de la guerra como la de Aragón, campaña que llegó incluso a ser conocida como la campaña de “El Empecinado”. 
 
    Con la vuelta de Fernando VII a España y la implantación de su absolutismo, Juan Martín envía una carta al rey, mediante la cual, pide al monarca que abrace la Constitución de Cádiz de 1.812, pero este, rey absolutista por excelencia, rechaza completamente aceptar la Constitución. La petición tuvo sus consecuencias y Juan Martín fue exiliado, cuando, por aquel entonces, incluso había conseguido el título de mariscal de campo. 
 
      
 
    El 1 de enero de 1.820, su suerte cambiaría por completo ante el pronunciamiento de Riego, que daría paso al conocido como trienio liberal en el que el rey Fernando VII se ve obligado a aceptar y respetar la Constitución de 1.812 de Cádiz. Sin olvidarse este por otra parte de las relaciones fronterizas internacionales, pronto conseguiría recabar apoyos para que le fuese devuelto el poder absoluto en el trono y lo hizo a través de los conocidos como los “100.000 hijos de San Luis”, que, entrando en España, ponen fin al trienio liberal y devuelven el poder absolutista a Fernando VII. 
 
      
 
    Durante el trienio liberal, Juan Martín siguió contando con gran consideración y respeto dentro de las filas liberales, llegándose a convertir incluso en gobernador de la provincia de Zamora. “El Empecinado”, en todo momento continuó su defensa a los valores constitucionales incluso después de 1.823 cuando la causa liberal estaba completamente perdida. 
 
    En 1.825 es detenido en Olmos, provincia de Valladolid, a cambio de que los hombres de su partida, la cual seguía manteniendo, no lo fueran; sufriendo así innumerables vejaciones dentro de prisión. Poco después de su detención fue sentenciado a muerte y enviado Roa de Duero, donde los afines al absolutismo acabarían con su vida. 
 
    Cuenta la leyenda que en el momento en el que iba a ser ahorcado, “El Empecinado”, hombre fuerte y corpulento, logra zafarse de los grilletes e intenta abalanzarse sobre sus verdugos, recibiendo bayonetazos que lo dejan medio muerto antes de ser finalmente colgado un 19 de agosto de 1.825. En ningún momento aceptaron su petición de morir fusilado como su rango militar lo permitía. 
 
      
 
    Juan Martín Díez “El Empecinado”, paradigma de los guerrilleros españoles en la guerra contra el francés, que pusieron toda su rabia, valentía y escasez de medios contra un enemigo, el ejército francés, que no olvidemos, en aquella época estaba considerado como el mayor del mundo y mejor maquinaria bélica del momento que se topó con una serie de hombres y mujeres, los guerrilleros, como el caso de Juan Martín, que lucharon hasta las últimas consecuencias por la libertad. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 




 CAPÍTULO IV 
 
      
 
    Agustina de Aragón 
 
      
 
      
 
    El conflicto contra las tropas francesas fue quizás ejemplo de igualdad para el mundo, tanto en cuanto, las mujeres, con sus propios medios aportaron un gran valor a la defensa de las ciudades, asistiendo a los hombres en los frentes e incluso luchando como iguales por la defensa de la patria. Según varios historiadores, jamás la mujer, había aportado tanto en un conflicto bélico, con tanta igualdad, como el hombre como en la guerra napoleónica en España. 
 
    Es el caso, de la heroína española por excelencia de todos los tiempos, Agustina de Aragón. Agustina Raimunda María Saragossa y Doménech nace en Reus (Tarragona) el 4 de marzo de 1.786, en el seno de una humilde familia de campesinos de Lérida que habían emigrado hasta Barcelona para buscar un mejor nivel de vida. De la infancia y juventud de Agustina se conoce poco, excepto que fue bautizada en la basílica de Santa María del Mar en Barcelona y se casó a la edad de 17 años con Joan Roca Vilaseca, en abril de 1.803. 
 
    Joan, era cabo de artillería destinado en la ciudad de Barcelona, donde se asentó el matrimonio en los primeros años de matrimonio y dando a luz Agustina al que sería su primer hijo, también de nombre Joan. En 1.808, sus vidas darían un giro radical al estallar la guerra y ser enviado Joan al frente. 
 
      
 
    Como muchas mujeres en aquella época, Agustina toma la decisión de seguir a su marido a la guerra, concretamente a Zaragoza, donde había sido este destinado. Al poco tiempo de asentarse en la ciudad de Zaragoza, el ejército imperial francés asedia por completo la ciudad. Joan, ascendería en este asedio hasta el rango de sargento.  
 
    El general José de Rebolledo Palafox, toma el control de la ciudad en su asedio. Pronto el ejército francés descubriría la resistencia heroica de la ciudad de Zaragoza, en la que, hombres y mujeres luchan por igual con tenacidad y arrojo durante las embestidas del asedio de la capital aragonesa. 
 
      
 
    Durante el asedio, Agustina dio por desaparecido en combate a su marido durante uno de los intentos franceses de entrar en la ciudad, quedándose sola. Al poco tiempo, conoció a un militar, José Carratalá, con el que al parecer mantuvo una relación amorosa y según dicen, fue su gran amor. 
 
    Cierto día, en un intento de las tropas napoleónicas de rebasar las líneas de la ciudad y penetrar en ella, lanzaron una granada, la cual, cae cerca de Agustina y algunos de los que combatían a su lado. Aturdidos por la explosión, no supieron reaccionar a tiempo y fue cuando Agustina, levantándose del suelo, colocó un cañón en la brecha que había creado la explosión y comenzó a disparar a cañonazos contra las tropas francesas, produciendo muchas bajas y evitando que estos accediesen a la ciudad. 
 
    Tal hecho heroico llegó a oídos del general José de Rebolledo y Palafox, llamando este a Agustina para felicitarla por su acción y según se cuenta arrancó a un soldado caído una insignia para condecorar a Agustina. A partir de entonces, Agustina fue admitida dentro del grupo de artillería consiguiendo incluso ascensos de sargento y subteniente gracias a su valor y compromiso. 
 
    Agustina, contaba con mucha más valentía y arrojo que muchos de los hombres que combatían para frenar a los franceses. El 21 de febrero de 1.809, la ciudad de Zaragoza, cae finalmente tras no poder soportar las embestidas francesas, y tanto Agustina como su hijo Joan, caen presos y enfermos, no pudiendo este ultimo recuperarse nunca y falleciendo durante el cautiverio. 
 
    Afortunadamente, Agustina logra escapar de su cautiverio en Zaragoza y marcha hasta Teruel, donde se incorpora al ejército hasta 1.813, participando en numerosas batallas contra el invasor francés, como es el caso del asedio de Tarragona o la batalla de Vitoria. Posteriormente se reencuentra con su amante José Carratalá en Tortosa (Tarragona), donde ambos caen prisioneros, pero de nuevo el destino les da una oportunidad y vuelven a escapar. 
 
      
 
    Agustina gozó de gran fama, respeto y liderazgo, animando a las tropas a combatir y a resistir. Tras la guerra, se dirige hacia Valencia, para reencontrarse de nuevo con José, pero en el camino recibe una carta de Joan, su marido al que dio por desaparecido durante el asedio a Zaragoza. Agustina, se tuvo que debatir entre Joan o José, decidiendo finalmente abandonarlos a los dos. 
 
    En 1.824, Agustina se casa en segundas nupcias sin amor con el médico Juan Cobos en Valencia y teniendo con este una hija a la que llamaron Carlota. Posteriormente, la familia se instaló por un tiempo en Sevilla y por último en Ceuta donde terminaría sus días a causa de una bronconeumonía a la edad de 71 años y donde sería enterrada, concretamente en el cementerio de Santa Catalina y posteriormente, su cuerpo sería trasladado a la ciudad de Zaragoza y desde 1.908, descansa en la iglesia de Nuestra señora del Portillo. 
 
    La vida e historia de Agustina se ha visto envuelta quizás en demasiada leyenda, haciendo que muchos investigadores e historiadores pongan en duda muchos datos biográficos, como la existencia de su amante, José Carratalá. Lo que si se puede afirmar con total seguridad es su papel como heroína y gran combatiente en la guerra, arengando a las tropas y mostrando un gran valor con el que pasaría a la historia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO V 
 
      
 
    Manuela Malasaña 
 
      
 
      
 
    La mayor parte de los héroes y heroínas de la guerra contra el francés darían pie a su leyenda el mismo día que el pueblo de Madrid, enérgico y mal armado, se levantó en armas contra un enemigo, el ejército francés, con mucha valentía y coraje aún siendo evidente la superioridad táctica y armamentística de los imperiales. El 2 de mayo de 1.808, fue el inicio de una guerra ya vaticinada y altar de mártires que serían baluarte de un pueblo rebelado ante las atrocidades y la represión que el ejército napoleónico iba imponiendo allá por donde pasaba. 
 
      
 
    Manuela Malasaña Oñoro fue sin duda una de esas mártires que pelearon hasta sus últimas consecuencias ante un enemigo que se cebó contra un pueblo prácticamente desarmado. Nacida en Madrid en el barrio de Maravillas el 10 de marzo de 1.791, Manuela Malasaña es hija de un panadero de origen francés pero nacido en el barrio de Vallecas, Jean Malesagne, españolizado “Malasaña” e hija de María Oñoro. 
 
    Manuela, en los prolegómenos del levantamiento del 2 de mayo es una chica de 17 años de edad, muy conocida y querida en su barrio por sus vecinos y amigos; de profesión costurera, trabajaba en un taller de bordado muy cercano a su residencia familiar de la calle San Andrés. 
 
    La mañana del 2 de mayo y ante la impasividad de algunos de los altos mandos militares de no entrar en conflicto armado con los franceses en el momento del levantamiento popular, varios cientos de españoles se congregan en el cuartel de artillería de Monteleón liderados por Daoíz y Velarde, los cuales combaten con el apoyo del pueblo llano las acometidas de los franceses con cualquier tipo de arma, ya sean punzones, herramientas de labranza, puñales, pequeñas pistolas o lanzando cualquier objeto arrojadizo desde las ventanas. 
 
    Uno de esos valientes ciudadanos que participa en la contención del parque de Monteleón es el padre de Manuela Malasaña, el cual fallece en una de las ofensivas del ejército imperial; y es a través de su participación en el levantamiento donde comienza la leyenda de su hija Manuela, la cual fallece supuestamente según una de las versiones más difundidas, recibiendo un balazo en la cabeza cuando a través del fuego cruzado, se dedica a proveer a su padre de munición y pólvora. Según esta versión Jean de Malesagne muere poco después de que su hija Manuela pereciese bajo el fuego enemigo. 
 
    Aunque haya sido durante mucho tiempo la versión más conocida, extendida y poética por llamarlo de alguna manera de la muerte de Manuela Malasaña, en recientes investigaciones se ha descartado por completo, al existir un acta de defunción de Jean de Malesagne previa a la muerte de Manuela. 
 
      
 
    Sin embargo, la versión más probable y creíble que ha ganado fuerza tras investigaciones en los últimos años es que Manuela fuese capturada en la calle por una patrulla imperial y al encontrar a Manuela en posesión de unas tijeras de costura con las que intentaría defenderse ante la intención de la patrulla francesa de abusar de ella tras su captura. A todo ciudadano encontrado en posesión de un arma no autorizada durante el levantamiento del 2 de mayo se le aplicaría la ley que Murat había impuesto para dichos casos, la condena a fusilamiento. 
 
    Por lo tanto, Manuela Malasaña, siguiendo esta versión de su fallecimiento habría sido fusilada al día siguiente de su captura, el 3 de mayo y habría sido trasladada como sí existen datos contrastados, al hospital de Buena Dicha, dónde descansarían sus restos al igual que los de otros muchos que perdieron la vida durante el levantamiento. Manuela según los datos de defunción oficiales, se convertiría aquel día en la víctima número 74 de los 409 totales. 
 
      
 
    La entrega y la valentía del pueblo de Madrid se vio en cierto modo representada en el coraje de aquella niña de 17 años, la cual, probablemente, el imaginario popular utilizara para mitificar o hacer leyenda. Tal repercusión tuvo el recuerdo o el mito de Manuela Malasaña que, Madrid dedicó una calle en su nombre, en el barrio que la vio nacer. A partir de 1.980 por extensión, todo el barrio de Maravillas comenzaría a ser conocido como barrio de Malasaña hasta nuestros días. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO VI 
 
      
 
    Pedro Serrano “el postillón” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Es a veces injusto, el trato que da la historia a unos personajes y a otros. A algunos los eleva directamente al altar de la leyenda y la heroicidad y otros los relega a convertirse en simples anécdotas por carecer quizás de un halo romántico o legendario. Este es el caso de la hazaña de Pedro Serrano “el postillón”, uno de esos héroes anónimos que decidieron el devenir de la guerra. 
 
      
 
    Después de estallar la revuelta popular en Madrid que dio comienzo a la contienda aquel 2 de mayo de 1.808, muchos madrileños fueron apresados y posteriormente fueron fusilados. Los que corrieron mejor fortuna, pudieron escapar y huir hacia poblaciones más cercanas donde no existía ocupación francesa o era esta muy limitada. 
 
    Uno de esos huidos de Madrid, fue Pedro Serrano, un magnífico jinete andaluz que llegó a la villa de Móstoles como muchos otros para narrar lo que en Madrid estaba ocurriendo. Móstoles era una pequeña población en aquella época a unas 4 leguas de la capital. 
 
    La villa de Móstoles estaba gobernada por 2 alcaldes en aquel momento. Un alcalde que representaba a los hidalgos y otro alcalde representante de los pecheros; Andrés de Torrejón y Simón Hernández eran sus nombres. Ambos reaccionan rápidamente ante las noticias que traen los huidos de Madrid, decidiendo redactar, una proclama popular. 
 
    El edicto redactado por los alcaldes de Móstoles llama a los españoles a la resistencia y a tomar las armas contra un enemigo, el cual se había cebado con el pueblo de Madrid que necesitaba socorro: “Por el rey, por él, pero sobre todo por la tierra” rezaba a su conclusión aquella proclama. 
 
    Tras la redacción de la proclama, Pedro Serrano, muy seguro de sus habilidades como jinete recibe el edicto y se dispone a entregar el mensaje, posteriormente conocido como la “Proclama de Móstoles”. Para dicha empresa, le ceden un caballo del Servicio Real de Postas. Su primera hazaña, cabalgar en tan solo una jornada, a lomos de su caballo, 186 kilómetros hasta Talavera de la Reina para entregar el mensaje a su alcalde. 
 
      
 
    Pedro Serrano, consciente de la urgencia y de la importancia de su misión, tras llegar a Talavera de la Reina, vuelve a montar en el caballo sin ni siquiera tomar un descanso. Tiene en sus manos el mensaje que sería vital para el devenir de la guerra contra el francés. 
 
    Continuó cabalgando toda la noche, ya que su principal objetivo tras Talavera era llegar a Cáceres para entregar la proclama. En mitad del camino, en Casas de Miravete, el caballo de Pedro Serrano cae extenuado y muerto a causa de la fatiga por la distancia recorrida. 
 
    Los habitantes del pueblo asisten a un abatido Pedro Serrano y pronto recogen la proclama haciendo copias de esta rápidamente y entregándolas por los pueblos más cercanos. En pocas semanas casi 40.000 españoles se habían echado al monte para combatir al francés con sus propios medios y gracias a héroes como Pedro “el postillón”, aquel “mensajero de guerra” y gracias también a la implicación por parte de la población, pronto todo el país sabría que la nación estaba siendo atacada por un enemigo que pronto comprobaría una nueva forma de combate a la que no estaba acostumbrada, la guerra de guerrillas. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO VII 
 
      
 
    Francisco Espoz y Mina 
 
      
 
      
 
      
 
    Sin ninguna duda, aparte de los héroes nacidos del pueblo llano; militares en rebeldía, que no rebeldes, fueron encumbrados por sus heroicas acciones, dejándolo todo y en ocasiones, desobedeciendo a los mandos, y “lanzándose al monte” a hacer la guerra por su cuenta a consecuencia de la desorganización y la ineptitud de los mandos de un ejército, el español, mucho más precario con diferencia al ejército imperial francés. 
 
      
 
    Francisco Espoz Illundáin (Idocín, Navarra – 17 de junio de 1.781) distinguido militar de la guerra contra el francés, comenzaría su periplo bélico al estallar la guerra en 1.808, uniéndose al destacamento del comisionado inglés Doyle en la provincia de Huesca, más concretamente en Jaca. 
 
    Tras la acción en Jaca, se une en 1.809 a la guerrilla liderada por su propio sobrino, el también destacado guerrillero, Francisco Xavier Mina. Este fue capturado en 1.810 por los franceses, dejando a Espoz y Mina a cargo de la guerrilla. El apelativo de Mina, que unió a su primer apellido, lo tomó de su sobrino, el cual contaba con el máximo respeto y autoridad dentro de la guerrilla que después dirigiría su tío.   
 
    La fama y el prestigio de Espoz y Mina crece exponencialmente al unificar las grandes guerrillas de Navarra, llegando a unir a más de 3.000 hombres entre 1.810 y 1.813, consiguiendo la consideración por parte de la Junta de Regencia como coronel, general, mariscal de campo y jefe de su brigada sucesivamente. 
 
    Al comienzo de la contienda, las relaciones entre las guerrillas navarras y el ejército francés fueron muy civilizadas, realizando entre ambos bandos numerosos intercambios de prisioneros, hasta que los franceses comenzaron a sufrir importantes bajas a mano de las guerrillas y la relación se tornó cruenta. 
 
    De Francisco Espoz y Mina destacan unas grandes habilidades de mando y liderazgo, pero sobre todo destacó en el ámbito organizativo de sus sistemas de combate. Llegó a impulsar la creación de una administración civil para proporcionar los recursos necesarios a sus guerrillas, fomentó la creación de una hacienda interna, creó aduanas, cobro de los impuestos, construyó hospitales, tribunales civiles y eclesiásticos y fabricación propia de armas y munición. 
 
      
 
    Espoz y Mina, además para llevar un control casi milimétrico de los movimientos de las columnas francesas por la zona, estableció una red de confidentes por casi todos los pueblos por los que el enemigo podía desplazarse, para que pudiesen informarles con la mayor velocidad y precisión. Esta y otras muchas estrategias le canjeó grandes resultados en sus ataques al ejército francés establecido en Navarra, hasta tal punto que se le llegó a conocer por el sobrenombre del “pequeño rey de Navarra”. 
 
    Sus guerrillas no solo actuaron en Navarra, también lo hicieron en Aragón, parte de Castilla, Vitoria, Álava y Guipúzcoa, gracias a la magnitud de las mismas, el conocimiento táctico del terreno y la brillante planificación logística que consiguió gestionar Francisco Espoz y Mina en poco tiempo. 
 
    Al finalizar la guerra en 1.814 y con el regreso del rey Fernando VII, Francisco Espoz y Mina, que siempre había apostado por la causa liberal en España, intenta promover en la ciudad de Pamplona la imposición de la Constitución de Cádiz de 1.812. La intentona fracasa estrepitosamente y le obligan a exiliarse en Francia durante un tiempo. 
 
    Con el pronunciamiento de Riego de 1.820 y con el comienzo del Trienio Liberal, regresa a España siendo nombrado Capitán General de Navarra y Cataluña. Poco después fue nombrado Comandante General de Galicia y destituido pocos meses después en 1.821. También realizó la campaña en Cataluña contra las partidas realistas con gran éxito que le llevó a conseguir el ascenso a Teniente General y condecorado con la Cruz de San Fernando. 
 
    Fue uno de los generales que hizo frente al Duque de Angulema cuando entró en España con los “Cien Mil hijos de San Luis” para llevar a cabo la restitución del absolutismo de Fernando VII. Tras la capitulación en 1.823, tuvo que exiliar de nuevo, esta vez a Inglaterra y posteriormente a París, desde donde nunca dejó de trabajar en la distancia por la causa liberal para España. 
 
      
 
    En 1.833 con la Regencia de María Cristina de Borbón, consigue la amnistía para regresar a España, siendo nombrado a su regreso Virrey de Navarra y confiándole la Regencia acciones bélicas contra los ejércitos carlistas del norte, llegando a combatir sin éxito con Zumalacárregui, mítico general de la primera Guerra Carlista. 
 
    Francisco Espoz y Mina, acabaría sus días en la ciudad de Barcelona en 1.836 a la edad de 55 años, justo cuando preparaba su regreso a tierras francesas decepcionado por el rumbo político y social que poseía España. Fue sin duda un patriota comprometido como otros muchos con la causa liberal, la cual prometía un cambio, un progreso para el país, pero que quedó como en otras muchas ocasiones en un simple sueño. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO VIII 
 
      
 
    El tamborilero del Bruc 
 
      
 
      
 
      
 
    En diversas ocasiones, la heroicidad de las historias toma un trasfondo legendario, adornando el hecho real con diversas mitificaciones del personaje o exageración de los acontecimientos. En cierto modo, así ocurrió con la leyenda del “timbaler del Bruch” (en catalán) o “tamborilero del Bruc” en cuya historia destacan más tintes legendarios que reales. 
 
      
 
    La figura o identidad del tamborilero del Bruc, se le atribuye a Isidro Llusá Casanovas, un muchacho de 17 años de edad, de profesión carbonero y nacido en Sampedor en 1.871 que pasó a ser figura legendaria de la batalla del Bruc contra las tropas napoleónicas en los primeros compases de la guerra contra el francés. 
 
    La génesis de esta semi-leyenda nos llevaría al inicio de la invasión francesa a la península ibérica a en febrero de 1.808, cuando las tropas de Guillaume Philibert Duhesne, entran en Barcelona por el paso de la Junquera. La presencia francesa provocó una crisis manufacturera en la zona, la cual vivía en gran medida de la industria textil, al cortarse el comercio con las Indias. 
 
    La situación de la crisis, hizo aumentar la animadversión a la presencia francesa especialmente en ciertos reductos como Manresa e Igualada, provocando rebeliones contra los franceses, a causa de la creciente hambruna y empobrecimiento de estas dos poblaciones en concreto. 
 
    Para frenar las insurrecciones, Duhesne envió al general Schwartz para que se dirigiese hacia Lérida y Zaragoza con órdenes claras de reprimir las revueltas que se estaban produciendo tanto en Manresa como en Igualada y así controlar también el estratégico Camino Real cercano a estas poblaciones. 
 
      
 
    De este modo, el ejército francés movilizó a 3.800 hombres en su mayoría suizos e italianos, los cuales, el 4 de junio de 1.808 se encontraron a un ejército semi-profesional español que había preparado un encuentro en el Bruc. Los españoles contaban con un ejército poco instruido y sin mucha experiencia, formado principalmente por somatenes catalanes (grupos locales paramilitares) y efectivos suizos profesionales, los cuales, habían huido de Barcelona, dirigidos por el teniente suizo Franz Krutter Grotz. Entre los suizos y los somatenes provenientes principalmente de Manresa, Tárrega e Igualada, no sumarían más de 2.000 hombres. 
 
      
 
    Sorprendentemente, y pese a la desventaja numérica y técnica entre ambos ejércitos, la victoria española fue muy contundente, haciendo huir hacia Barcelona de nuevo al ejército francés y con 300 bajas a sus espaldas. Esta victoria fue muy sonada, elevando el ánimo y sirviendo como ejemplo en otras poblaciones, las cuales se estaban comenzando a rebelar contra la presencia imperial. 
 
    Los franceses, con ganas de revancha, regresaron al Bruc el 14 de junio del mismo año, dirigidos esta vez por el general Joseph Chabran en 2 columnas, enfrentándose a parte de ejército regular español, formado por 1.500 hombres y con el apoyo de grupos de somatenes dirigidos por Joan Baget. Los españoles volvieron a ganar de nuevo pese a la superioridad enemiga, provocando de nuevo la retirada masiva de las tropas francesas. Cataluña se convertiría al final de la contienda en una de las regiones del país donde más se hizo frente a la invasión francesa, teniendo una importancia vital las acciones promovidas por el pueblo llano y en especial por los somatenes. 
 
      
 
    Dentro de la leyenda que salpicaría las batallas del Bruc, entraría en escena la figura de Isidro, el niño tamborilero, el cual, haciendo uso de su tambor de cofradía, hacía retumbar las montañas de Montserrat, produciendo un eco atronador y haciendo creer a los franceses que los españoles contaban con más efectivos que ellos, provocando a estos entrar en confusión e impulsando así la retirada que desembocaría en la victoria final española. 
 
    El niño tamborilero fallecería un año después, en 1.809 a una edad muy temprana por motivos no del todo probados. Su prematura muerte haría hacer de Isidro el niño tamborilero del Bruc, una leyenda popular dentro de la guerra contra el francés, alentando con su historia a toda Cataluña y toda España.  
 
    Dentro de las muchas historias y leyendas de guerrilleros durante la guerra contra el francés, la leyenda del tamborilero del Bruc es de las pocas que han conseguido plasmarse en la gran pantalla como lo hizo Daniel Benmayor en su película de “Bruc, el desafío”, muy recomendable para hacerse de una idea de la realidad detrás de la leyenda en este caso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO IX 
 
      
 
    El cura Merino 
 
      
 
      
 
      
 
    Napoleón Bonaparte encarnó fielmente la figura del anticristo para los sectores eclesiásticos, los cuales, expresaron abiertamente su animadversión al emperador por sus acciones contrarias a toda afinidad religiosa. Ante la invasión napoleónica de la península ibérica, fueron muchos los clérigos que dejaron a un lado la sotana y decidieron combatir frontalmente la represión francesa. 
 
      
 
    Jerónimo Merino, popularmente conocido como el cura Merino, al estallar la guerra, era párroco en un pequeño pueblo llamado Villoviado, cerca de Lerma, en la provincia de Burgos. Al entrar las tropas francesas en la población, algunos curas y personas muy cercanas a la Iglesia, fueron capturados y obligados a transportar los bagajes de las tropas del destacamento del ejército imperial en Lerma. 
 
    Posteriormente, muchos de ellos fueron encarcelados y humillados. Jerónimo Merino, afortunadamente, consigue escapar de su presidio y a causa de su encarcelamiento y la humillación recibida por los franceses, decide vengarse y comienza a organizar pequeñas partidas de asalto junto al Camino Real. 
 
    El primero en seguirle, fue su propio criado, posteriormente su sobrino y poco a poco se le fueron uniendo familiares, fieles de su propia iglesia y vecinos de pueblos y aldeas de los alrededores de Lerma. Según algunos cronistas de la época, identifican al cura Merino como un hombre con grandes dotes intelectuales y de gran fortaleza. 
 
    En palabras de Rodríguez de Abajo en su “Notice bibliographique sur le Curé Merino”, el cura Merino es descrito como un “hombre delgado y nervioso, de mirada ardiente, poco hablador y austero que tenía la costumbre de no dormir más de 3 horas, vestía ropas de clérigo, cazador y pastor”. 
 
      
 
    La historia bélica del cura Merino, va muy ligada a la de un personaje al que ya se le dedica un capítulo entero en este libro, Juan Martín Díez “El Empecinado”, junto con el cual lograron la toma de Roa de Duero, logrando una exitosa intervención y echando a los franceses mediante una estrategia con fuego muy bien planificada por ambos. 
 
    Las juntas de Aranda, Lerma y Roa le enviaron multitud de jóvenes que querían combatir al francés. La Junta Central, gracias a sus exitosas acciones de asalto le acabarían concediendo la condecoración de la “Cruz Roja” por su impecable trayectoria ante las tropas francesas. 
 
    Los asaltos a los convoyes franceses en concreto, se convirtieron en cierto modo en su especialidad y en la de los suyos consiguiendo, por ejemplo, en uno de los más destacables, producidos en las cercanías de Ciudad Rodrigo, incautar gran cantidad de pólvora, armamento, bombas y caballería, con la cual reabastecía sus partidas. 
 
      
 
    Tanto él, como sus partidas, no solían dormir siempre en un mismo lugar, solían integrarse muy bien entre los pueblos por donde descansaban y reponían fuerzas y abastecimiento. Se cuenta que tanto él como sus hombres dormían junto a sus caballos siempre ensillados y preparados para una posible huida en caso de descubrimiento. 
 
    Si no encontraban refugio dentro de las mismas poblaciones solían buscar lugares muy inaccesibles y oscuros como es el caso de la famosa gruta del cura Merino en la provincia de Soria, la cual fue utilizada por él y por sus hombres en numerosas ocasiones durante la contienda. 
 
    En 1.811 decide edificar de una manera más formal y distribuida sus partidas congregándolas en el batallón de Arlanza, creado por él mismo y también fundando el temido Cuerpo Voluntario de Húsares de Burgos. En el mismo año fue ascendido al rango de coronel. 
 
    Durante toda la guerra, no paró de realizar sus asaltos, siendo algunos de ellos muy destacados, como es el caso del de Hontoria de Valderrama en el año 1.812. Gracias al ascenso meteórico de su popularidad, fue enviado cerca del final de la guerra a Cataluña, donde es nombrado brigadier. 
 
    En 1.814 regresa a Burgos tras acabar la guerra y es nombrado gobernador militar. Fiel de la causa fernandina absolutista, el rey le concede poco después canonjía en la ciudad de Valencia donde le imponen la “Cruz Laureada de San Fernando” y la “Gran Cruz de Carlos III”. 
 
    Su diferente visión de la justicia del momento y ciertas críticas vertidas sobre el clero de la época le crea en ocasiones algunos enemigos tanto dentro del ámbito político, como en el ámbito eclesiástico y decide regresar de nuevo a su pueblo natal para volver a encargarse de su parroquia. 
 
      
 
    En 1.820 se rebela ante la insurrección de Riego, siguiendo muy unido a la defensa de la causa absolutista de Fernando VII. Sorprendentemente, Fernando VII ordena disolver el ejército de Jerónimo Merino pese al haber sido este, un ferviente partidario del rey absolutista. 
 
    Desencantado y sintiéndose traicionado por el rey, decide mostrar apoyo al hermano del rey Don Carlos, el cual reclamaba el trono de España. Una vez volcado con la causa de Don Carlos, se exilia en Portugal junto al mismo Don Carlos donde fueron fraguando las posteriores guerras Carlistas. Ya comenzada la contienda Carlista, participó en los sitios de Bilbao y Morella. 
 
    Tras el Convenio de Vergara en 1.839, el cual dio por finalizado el enfrentamiento de la primera guerra Carlista en el norte de España, el cura Merino decide refugiarse en Alençon (Francia), donde fallecería en el año 1.844 a la edad de 75 años. Poco más de un siglo después de su muerte, sus restos fueron trasladados a la ciudad de Lerma, donde fueron inhumados frente al Convento de Santa Clara en la misma ciudad. 
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO X 
 
      
 
    Julián Sánchez “el Charro” 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Don Julián Sánchez monta a caballo, 
 
    se dicen los franceses ¡viene el diablo! 
 
    Cuando Don Julián Sánchez monta a caballo, 
 
    dicen los españoles ¡vienen los charros! 
 
      
 
    Canción popular. 
 
      
 
      
 
    La historia de Julián Sánchez García, apodado “el Charro”, es otro ejemplo más de los muchos españoles con pasado en el ejército regular que perdieron la fe en los altos mandos del momento a causa de su inacción o incompetencia y al estallar la guerra, decidieron en cierto modo hacer la guerra por su cuenta. 
 
    “El Charro”, nace en Muñoz (Salamanca) el 3 de junio de 1.774. El apodo de “El Charro” le vendría por su pertenencia a la Salamanca rural, donde todos recibían este apodo. Una vocación temprana por el mundo militar, le haría alistarse en el ejército voluntario, donde combatiría en la guerra contra el francés en el Rosellón, más concretamente en el Regimiento de Infantería de Mallorca. En dicha guerra, resultaría herido y capturado por los franceses, los cuales, lo tuvieron preso hasta la firma de la Paz de Basilea. 
 
      
 
    Al estallar la guerra en España contra el ejército napoleónico, Julián Sánchez se presentaría sin pensárselo en Ciudad Rodrigo para alistarse como voluntario y tomar armas contra el ejército invasor. Se uniría a la unidad de caballería, poniéndose poco después al frente de una pequeña partida de jinetes armados con lanzas o lanceros para hostilizar a las fuerzas ocupantes en la provincia. 
 
     Al inicio de la contienda, “El Charro” centró sus acciones en acosar y asaltar los convoyes franceses en puntos muy concretos de unión en las comunicaciones con otras poblaciones ocupadas. Gracias a sus innumerables escaramuzas, consiguió atosigar al francés, capturando armamento, munición, correos y víveres que estos transportaban. Gracias a los muchos asaltos, se ganaría la fama necesaria para ser ascendido al rango de capitán en julio de 1.809. 
 
    Independientemente de los innumerables asaltos y escaramuzas a los convoyes franceses, Julián Sánchez también participó puntualmente en importantes batallas durante la guerra, como la de Alba de Tormes, donde el ejército español recibió un duro revés. Su participación en algunas de estas batallas supuso un salto cualitativo para él y sus hombres, haciendo que pasasen a formar parte del Ejército como una unidad más, siendo dirigidas al principio por generales españoles y posteriormente por generales del ejército aliado inglés, como es el caso del Duque de Wellington. 
 
    A partir de abril de 1.810 participó incesantemente en la defensa de Ciudad Rodrigo, la cual, permaneció sitiada durante 24 días. “El Charro”, en dicha defensa, trabajó codo con codo con el ejército aliado inglés hasta que estos decidieron replegarse hasta la frontera con Portugal, debilitando así la defensa de la ciudad y haciendo que finalmente la ciudad capitulase en manos francesas. 
 
    Julián Sánchez y sus hombres, siguieron tras la capitulación hasta Portugal también, donde se reunirían de nuevo con el ejército aliado, sirviendo allí como enlace de comunicación y apoyo entre los ingleses y la frontera con España. Poco tiempo se quedaría en suelo luso, ya que regresaría en septiembre de 1.810 a España para continuar combatiendo para reconquistar de nuevo Ciudad Rodrigo apoyando al ejército aliado. 
 
      
 
    El 1 de octubre de ese mismo año, llegó a capturar incluso al general francés Regnault, gobernador militar francés de Ciudad Rodrigo, el cual había salido de la ciudad, en busca de un convoy de aprovisionamiento y facilitando de esta forma la rendición de la ciudad en manos de los aliados. 
 
    Su ascenso de rango dentro del ejército fue muy rápido, ascendiendo hasta brigadier en 1.812, año en el que su división de caballería se integraría de forma oficial al ejército anglo-portugués. Su brigada, participaría durante este año en importantes batallas, que serían la antesala a la decisiva batalla de Arapiles. “El Charro”, se ganaría también la simpatía de los altos mandos ingleses, en especial la de Wellington, el cual, desconfiaba enormemente de la disciplina y organización de los españoles en el campo de batalla. Dicha simpatía se la ganó por las muestras de valentía de él y sus hombres al luchar siempre en la vanguardia, escoltando al ejército aliado. 
 
    Ya casi finalizando la guerra, es notable su participación en la batalla de Vitoria el 26 de junio de 1.813, cubriendo con gran disposición y valentía el ala derecha del ejército de aliados. Posteriormente, continuó hacia Pamplona, donde contactó con Francisco Espoz y Mina, junto con el que persiguió la retirada de las tropas francesas dirigidas por el mariscal Clausel, a través de la línea del Ebro. 
 
      
 
    Después de finalizar la guerra, en 1.820, recibió dos importantes condecoraciones como la cruz de San Hermenegildo y la cruz Laureada de San Fernando, por su servicio a la patria. Poco después, en el periodo constitucionalista, el gobierno lo envía al llamado Ejército de Operaciones, ante la nueva invasión francesa para restituir el orden absolutista en manos de Fernando VII. 
 
    Se encontraba combatiendo en Logroño, cuando fue herido de gravedad y hecho prisionero, cuando bajo palabra de honor, el Duque de Angulema, el cual, dirigía las tropas invasoras francesas, lo puso en libertad, trasladándose este a Madrid. Al terminar la guerra Fernando VII, lo encarceló en Valladolid, donde “El Charro” estuvo preso durante 27 meses, hasta que el 6 de enero de 1.827 fue declarado como “buen servidor de su Majestad”. Fallecería el 18 de octubre de 1.832 en Etreros, provincia de Segovia. 
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO XI 
 
      
 
    Juan Bautista de Mendieta “el capuchino” 
 
      
 
      
 
      
 
    En la guerra contra el francés, son innumerables los casos registrados de religiosos que, en forma de cruzada por la salvaguarda del catolicismo en España, deciden dejar de un lado la sotana y la vida espiritual por un tiempo y luchar para combatir a un enemigo abiertamente anticlerical que, impregnado en las ideas de la Revolución Francesa, cometía actos sacrílegos y vejaciones a todo aquel que perteneciese o tuviese afinidad a la Iglesia católica. 
 
    El caso en concreto del fraile capuchino vasco Juan Bautista de Mendieta “el capuchino” sería uno de los ejemplos más notables, junto al ya mencionado del cura Merino que pasaría a la historia, a parte de su condición de fraile, por su compromiso con la causa de liberar al país de la invasión francesa. 
 
      
 
    El fraile Juan de Délica, como también se le conocería a través de algunas fuentes historiográficas, ingresó en la orden capuchina a la edad de 25 años. Al inicio de la guerra, “el capuchino” se encontraba según algunas fuentes cercanas a la orden, en el convento de Toro y según otras fuentes, en la ciudad de Valladolid. 
 
    Dentro de sus funciones en la vida religiosa, se le tiene considerado como un fraile predicador de la orden, cuya misión al parecer, era la de predicación de misiones y sermones por las poblaciones circundantes. Gracias a su función de predicador, le aportaría al parecer, un gran conocimiento geográfico y estratégico de los lugares por donde posteriormente se movería con su partida. 
 
    “El capuchino” a inicios de 1.809, comenzó la formación de la que sería su partida, probablemente como reacción a las ideas subversivas del orden religioso y social que promovían las tropas francesas por allí por donde pasaban. Al parecer, su partida estaba formada por un pequeño grupo a caballo de entre 20 y 70 jinetes. 
 
    Muchos de los integrantes de dicha partida, pertenecían a su círculo religioso, los llamados hermanos de fe, los que, al parecer, le llamaban incluso de manera formal “comandante” a fray Juan de Délica. De algunos de ellos se tiene constancia de su identidad, como es el caso de fray Benito de Zaragoza, fray Francisco de Consuegra y el donado Francisco de Esquivias. 
 
      
 
    Su zona principal de actuación, fue la vega de Toro, entra Zamora y Valladolid, atosigando a las columnas francesas y capturando importantes valijas con correos, armamento y cualquier otro bien que pudiesen requisar a los franceses en sus viajes de una población a otra, gracias a sus profundos conocimientos del terreno principalmente. 
 
    Una de las mayores hazañas de fray Juan, fue sin ninguna duda, la captura del general Franceschi. Al capturar a Franceschi y a sus hombres encontraron cartas de gran importancia, ya que, en una de ellas en concreto, se informaba de intenciones concretas en la guerra por parte del ejército francés. En otro correo interceptado, el mariscal Soult informaba directamente al rey José I Bonaparte del momento delicado que estaba atravesando el ejército francés en la zona. 
 
    “El capuchino” en un principio pretendió acabar con la vida de los prisioneros, pero finalmente, los condujo hasta Ciudad Rodrigo ante el duque del Parque que enseguida supo reconocer la valía de los prisioneros y los documentos y por ello los mandó trasladar hasta Sevilla, donde residía la Junta Suprema. 
 
      
 
    Según relatan crónicas de la época, “el capuchino” y sus hombres entraron en la ciudad de Sevilla vitoreados al comprobar la muchedumbre que escoltaban prisioneros franceses de alto rango. Al presentarse ante la Junta Suprema de Sevilla, ésta agradeció enormemente la labor de la partida de fray Juan y al parecer otorgarían como presente al fraile la espada del general Franceschi, así como cualquier otra cosa que el fraile pudiese demandar. 
 
    Se cuenta que el fraile lo único que demandó a la Junta Suprema de Sevilla fue que le entregase 20 caballos con sus respectivas monturas para así regresar lo antes posible y seguir combatiendo al francés con su partida tal y como lo habían estado haciendo hasta el momento. 
 
      
 
    En su regreso al hostigamiento a las tropas francesas, fue perseguido continuamente por los generales Marchand y Kellerman que buscaban incesantemente vengarse por la captura del general Franceschi y los correos. Desafortunadamente, “el capuchino” y su partida, fueron capturados cerca de la ciudad de Tordesillas a comienzos de 1.810. 
 
    Su partida, fue totalmente arrasada, exceptuando a 19 miembros que tomaron como rehenes y fueron condenados posteriormente a garrote vil por la Junta Criminal de Valladolid. “El capuchino” sin embargo, sería trasladado como prisionero hasta Francia, de donde regresó prácticamente inválido en 1.815. 
 
    En ese mismo año ingresaría en el Convento del Pardo desde donde solicitó según parece al mismísimo rey Fernando VII la secularización, al no poder con el rigor de su orden y una pensión por su estado de casi invalidez. Acabaría sus días en la ciudad de Madrid en el año 1.817. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XII 
 
      
 
    Juan Palarea y Blanes “el médico” 
 
      
 
      
 
      
 
    Otra de esas historias convertidas con el paso del tiempo en leyenda, es la de un médico murciano, Juan Palarea y Blanes. El destino lo convertiría en uno de los guerrilleros más destacados en la guerra contra el francés, pero su vida comenzaría de una manera mucho más pacífica y volcada primero a los estudios teológicos y posteriormente al estudio de la medicina. 
 
    Ingresa desde una edad muy temprana a formarse como religioso con los franciscanos y en el seminario teológico de San Fulgencio en su ciudad natal, Murcia. Sus estudios religiosos nunca llegó a finalizarlos, quizás por falta de vocación, la cual encontraría posiblemente poco después cuando decide marchar hasta Zaragoza para formarse como médico. 
 
    Pasó un tiempo tras sus estudios en Madrid, buscando plaza para desempeñar su profesión, pero tuvo que trasladarse finalmente hasta Villaluenga de la Sagra, provincia de Toledo, donde adquirió una plaza como médico y pudo ejercer hasta la invasión napoleónica. 
 
      
 
    El barón de Blayney, lord Andrew Thomas, en uno de sus escritos explica quizás a la perfección, el motivo capital que lleva a Juan Palarea a tomar las armas contra el ejército imperial: “Fue forzado a su situación actual por las crueldades de los franceses, quienes no solo confiscaron su propiedad, sino que lo maltrataron personalmente y a su familia, lo que lo desesperó hasta el punto de que se unió a un cuerpo de patriotas y fue declarado su jefe. Su fuerza en este momento se decía que era de ochocientos infantes y cuatrocientos de caballería, con lo que tuvo mucho éxito acosando a los franceses y cortando sus convoyes. Sus actos de coraje personal fueron tan atrevidos que solo su nombre infundía terror” 
 
      
 
    Juan Palarea “el médico”, reacciona creando una pequeña partida formada por 14 integrantes al principio, con la que se asienta en el Castillo del Águila, intentando abastecerse desde la fortificación y reuniendo al mayor número posible de efectivos a la partida provenientes de las poblaciones cercanas. 
 
    Con el paso del tiempo, consigue congregar un amplio número de hombres para la causa, convirtiéndose el 19 de septiembre de 1.809 en alférez de caballería de su propia partida y extendiendo esta a toda la provincia de Toledo y parte de la provincia de Madrid, por orden directa de la Junta Central. 
 
      
 
    El primer acto importante de combate de la partida, fue en la ribera del Guadarrama al emboscar a una columna de 20 franceses. Posteriormente, participan en sendas batallas relevantes como la de San Martín de Valdeiglesias, Alhama o las Navas del Marqués, entre otras. 
 
    A finales de 1.810, ya contaba con una partida de 270 hombres y sería ascendido a teniente coronel. De entre todas las batallas en las que participó, que fueron muchas, destaca la de la ermita de Yuncler, donde una mezcla de valentía e ingenio le hicieron vencer a un buen número de enemigos franceses que se dirigían desde Madrid a Toledo con 80 carros con suministros, siendo estos escoltados por 140 soldados franceses. 
 
    En dicha batalla, Juan Palarea y sus hombres abordan al convoy francés, haciendo a estos retroceder, hasta refugiarse en la ermita de Yuncler. Para hacerlos salir de la ermita y observando que el viento soplaba muy fuertemente en dirección a la ermita, “el médico” manda traer sacos de azufre, pimentón y pimienta para hacer una hoguera con ellos y realizar una quema. 
 
    El humo del fuego inundó la ermita, haciendo salir a los franceses, que no podían respirar el fuerte humo, quedando así desprotegidos y siendo en un gran número tiroteados. Aquel día Juan Palarea y sus hombres logran matar a 98 efectivos franceses, llegando dicha noticia a oídos de la Junta Central que años más tarde le honra con la Cruz Laureada de San Fernando. 
 
    Su ascenso en los escalafones militares avanzaría como la espuma, siendo en abril de 1.811 nombrado comandante de húsares, coronel en septiembre y brigadier en diciembre del mismo año. Según parece, era un hombre piadoso, de buen corazón que trataba, dentro de las circunstancias, muy bien a los enemigos que hacía prisioneros. 
 
      
 
    Su partida, colaboraría durante un periodo de una forma muy activa en el V ejército, pasándose a llamar Escuadrón de Francos Numantinos. En la batalla más importante del final de la guerra, en la de Arapiles, tienen un gran protagonismo al dedicarse esta a entorpecer las comunicaciones del bando francés y levantando gran admiración por parte del aliado inglés, el duque de Wellington, el cual, llega incluso a regalar su sable a Juan Palarea en señal de admiración y agradecimiento. 
 
    Gracias a su rápido ascenso y fama “el médico”, llegó a ser incluso nombrado gobernador de Toledo, proclamando desde allí la Constitución el 18 de junio de 1.812. Pocos meses después, entraría con 60 de sus hombres en Madrid en la toma de la capital, el 8 de noviembre de 1.812. 
 
      
 
    Ya finalizada la guerra apoya la causa liberal, siendo elegido incluso diputado en Cortes por Murcia, dentro del grupo de liberales exaltados. Poco le duraría su periplo político, ya que volvería a tomar las armas ante la nueva invasión francesa que restituiría el orden absolutista, donde es capturado como preso y trasladado a Francia. 
 
    Una vez en territorio galo, logra escapar del presidio y marcha hacia Inglaterra, concretamente hasta Londres, donde toma un papel muy importante al ser nombrado secretario perpetuo de la Junta Revolucionaria, trabajando desde allí para planificar y restituir el orden constitucional de nuevo en España. 
 
    Durante el periodo de la Regencia de Mª Cristina, logra regresar a España en 1.833, siendo nombrado Mariscal de Campo y encomendándole gran protagonismo en acciones contra los carlistas durante la Primera Guerra Carlista. Destacan principalmente su represión a las milicias carlistas del sur de España, más concretamente en Málaga y sus serranías. 
 
      
 
    Años después, el 7 de octubre de 1.841 sería acusado del intento de golpe de Estado contra el regente Baldomero Espartero para relegarlo del poder mediante un complot frustrado. Como castigo, tanto él como su hijo fueron enviados al castillo de San Julián en la ciudad de Cartagena, lugar donde fallece el 7 de marzo de 1.842 en desconocidas circunstancias. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XIII 
 
      
 
    Clara del Rey 
 
      
 
      
 
      
 
    Clara del Rey y Calvo es otra de las heroínas surgidas por razón del destino, aquel fatídico 2 de mayo de 1.808 en las calles de Madrid. Natural de Villalón de Campos (Valladolid), casada y con 3 hijos varones, contaba en aquella época con 47 años de edad. 
 
      
 
    En aquella mañana del 2 de mayo, Clara del Rey coge su cesto y se dispone a realizar las pertinentes compras diarias en el mercado como cada mañana. Al llegar al mercado de la plaza de la Cebada, comienza a percibir que un extraño nerviosismo y alboroto comienza a imperar en cada puesto del mercado y en cada reunión de los convecinos que allí se encuentran. 
 
    Pronto descubrirá el por qué de tal revuelo y cuchicheos. Al parecer, el ejército francés pocas horas antes ha intentado llevarse al infante Francisco en una carroza, siendo el último integrante de la familia Real que quedaba en palacio, al haber sido todos trasladados por Napoleón días antes. Según comentan vecinos, la población congregada frente a palacio lo habría evitado acabando con la vida de algunos soldados imperiales al grito de “traición, muerte al francés y vivas a Fernando VII” armados con palos, navajas y toda arma arrojadiza que tuviesen a mano. 
 
      
 
    Al conocer la noticia, temió por su marido e hijos, dirigiéndose así directamente hacia la sastrería que regentaba su marido, Manuel González, en la calle Toledo. Cuando finalmente llega a la sastrería, se la encuentra cerrada a cal y canto temiéndose así lo peor. Afortunadamente, se topa con unos conocidos que aseguran haber visto a su marido en las revueltas que se estaban llevando a cabo en ese momento en la puerta del Sol. 
 
    Al dirigirse hacia donde creía poder encontrar a su marido, se topa con una patrulla francesa a lo lejos y pide auxilio desesperada en los portales para que algún vecino pudiese acogerla momentáneamente. Según parece, logra entrar en una casa que le da refugio y se une a lo que sus moradores estaban haciendo, que no era otra cosa que lanzar pucheros hirviendo por los balcones, haciendo retroceder a una patrulla francesa que en ese momento pasaba cerca. 
 
    Cuando poco después logra salir a la calle sin peligro y llegar hasta la puerta del Sol, se encuentra con un lugar atestado de gente y violencia, donde la población se enfrenta cuerpo a cuerpo con los mamelucos, que perpetran una sangría arrolladora, diezmando a una población mal armada que lucha con ira y valentía. 
 
    Es muy cerca de allí mismo, en la calle del Carmen, donde una vecina le comenta haber visto hace poco tiempo a su marido e hijos dirigiéndose a toda prisa en dirección al parque de artillería de Monteleón, donde se estaba comenzando a congregar un gran número de vecinos para defender a muerte la plaza, con la ayuda de algunos militares que estaban surtiéndoles de armamento y munición. 
 
      
 
    Atravesó callejuelas estrechas y vacías, evitando cualquier potencial encuentro con alguna patrulla francesa hasta llegar por fin a las inmediaciones del parque de artillería, donde se unió a un grupo de hombres y mujeres que también se dirigían hacia Monteleón para prestar ayuda a los allí congregados. 
 
    Pronto divisaría a su marido y dos de sus hijos que estaban resistiendo heroicamente las continuas embestidas de los franceses, que no tenían piedad ninguna contra los que allí defendían el parque de artillería. Como muchas otras mujeres aquel día, toma un papel de gran importancia provisionando de munición y agua a los combatientes, así como atendiendo a los heridos.  
 
    Clara del Rey exhorta a los combatientes para que sigan luchando y no cesen de combatir por el rey y por la libertad, cuando en una de las contras imperiales, bombardean las líneas de defensa del parque de artillería, estallando una bomba muy cerca de ella y haciendo saltar por los aires trozos de metralla, golpeándole una esquirla en la misma frente y causándole la muerte en el acto. 
 
      
 
    Poco más tarde, en el mismo parque de artillería de Monteleón, caería su marido y uno de sus hijos. Clara del Rey, sería enterrada en el cementerio de Buena Dicha, cercano al mismo parque de artillería. Se convertiría en una de las 59 mujeres que perderían su vida aquella fatídica mañana en las calles de Madrid, según los datos oficiales de fallecidos. 
 
    Dos de sus hijos, afortunadamente logran sobrevivir al 2 de mayo. En reconocimiento a los parientes de las víctimas, el rey Fernando VII, entregaría un pago de 3 reales a cada uno y ciertos beneficios en establecimientos públicos, así como una medalla de honor. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO XIV 
 
      
 
    Gaspar de Jáuregui “el pastor” 
 
      
 
      
 
      
 
    Gaspar de Jáuregui y Jáuregui nace en 1.871 en el seno de una familia muy humilde de pastores de Villarreal de Urrechu, provincia de Guipúzcoa. De su juventud, poco se conoce, excepto que trabajaba muy posiblemente junto a su padre, pastor de profesión. 
 
    Probablemente, con el paso del tiempo se hiciese cargo por completo de su propio rebaño de ovejas, continuando la profesión de pastor hasta cumplir la mayoría de edad. Es por ello, que posteriormente sería popularmente conocido por el apodo de “artzaya” o “pastor”. 
 
      
 
    Un año después de comenzar la guerra contra el francés, en agosto de 1.809, toma la decisión de alistarse en una de las unidades de voluntarios organizada en Guipúzcoa tras la invasión francesa. Se trataba en realidad de una partida formada por tan solo 7 componentes, cuyo campo de operaciones inicial fueron las inmediaciones del Alto de la Descarga. 
 
    Gaspar de Jáuregui y sus hombres se abastecían de todo lo que podían requisar a las tropas imperiales que asaltaban y vivían de lo que recibían de los habitantes del pueblo de la zona que también daban cobijo y asistían a los heridos. 
 
    Pese a su juventud, ya que contaba con tan solo 18 años cuando a combatir contra el francés, participó en más de 20 acciones de guerra entre 1.809 y 1.810 capturando correos, asaltando convoyes y columnas francesas por todo el País Vasco y Navarra. 
 
    En septiembre de 1.810, ya había alcanzado el rango de teniente y en diciembre del mismo año, en acuerdo pactado con Francisco Espoz y Mina (comandante del corso terrestre de Navarra), crea el primer batallón de Voluntarios de Guipúzcoa reuniendo así a los integrantes de su partida, que estaban combatiendo por aquel entonces con las tropas de Navarra. 
 
      
 
    Entre 1.811 y 1.812, continuó atosigando a las tropas francesas por todo el País Vasco, siendo gravemente herido en una acción en Vergara a causa de un disparo a bocajarro en el pecho, que a punto estuvo de costarle la vida. En octubre de 1.812 es ascendido a coronel de tropas ligeras mandando sobre tres batallones de Voluntarios de Guipúzcoa, los cuales contaban teóricamente con 1.200 hombres. 
 
    Como anécdota, cabe reseñar que tuvo bajo su mando al mítico combatiente carlista Tomás de Zumalacárregui, el cual fue su secretario personal y maestro, enseñándole a Gaspar, según parece, a firmar y escribir, al ser este totalmente analfabeto por no haber recibido si quiera una formación básica. 
 
    Sus tropas son determinantes en la batalla de San Marcial de agosto de 1.813, derrotando contundentemente a las tropas imperiales que pretendían relevar a la guarnición que se encontraba asediada defendiendo la plaza de la ciudad de San Sebastián. 
 
      
 
    Una vez finaliza la guerra se retira de la milicia como coronel en octubre de 1.814. Un año después, el rey Fernando VII, como reconocimiento a su labor durante la contienda, decide nombrarlo alcalde de su pueblo natal, dónde Gaspar de Jáuregui compagina su actividad de alcalde con el negocio de tratante. 
 
    Durante el trienio liberal, se posiciona en el bando liberal, reincorporándose como comandante de milicias en junio de 1.821, combatiendo contra muchos de los que, durante la guerra contra el francés, habían sido sus compañeros de armas, como es el caso de Tomás de Zumalacárregui. 
 
    Al triunfar la causa absolutista con el regreso de Fernando VII, se exilia por un tiempo en Francia, desde donde organiza algunas intentonas liberales junto a Francisco Espoz y Mina para reestablecer el orden Constitucional en España. Tras la muerte del monarca, regresa de nuevo a España en 1.833, siendo llamado por la Regencia para combatir contra las insurrecciones carlistas. 
 
      
 
    Durante su periplo combatiendo en la Primera Guerra Carlista, llega a ser ascendido a brigadier de los Reales Ejércitos, poniéndose al frente de las columnas de voluntarios. En agosto de 1.836 fue ascendido a mariscal de campo, siendo un año después, en 1.837 cuando solicita el retiro por enfermedad retirándose a Irún hasta finalizar la guerra. 
 
    Pasaría sus últimos años entre San Sebastián y Vitoria, lugar donde está durante un tiempo al frente de la capitanía general de las provincias Vascongadas, hasta que finalmente fallece acusado por serios problemas de salud en el año 1.844 a la edad de 54 años. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO XV 
 
      
 
    Francisco Roa “el guerrillero de Antequera” 
 
      
 
      
 
      
 
    Francisco Roa Rodríguez de Tordesillas, nacido en Antequera (Málaga) en el seno de una familia bien asentada económicamente y perteneciente a la hidalguía local, es otro claro ejemplo de ciudadano que, pese a tener todas las comodidades gracias a su posición social y económica, decide rebelarse contra el invasor francés y hacerle frente hasta las últimas consecuencias. 
 
    Se extraen de sus memorias: "Nací en Antequera, la ciudad más bonita de todas las que conozco, por la que entregué todo lo que poseo. Lo hice en su momento luchando contra el francés y contra los enemigos de mi Rey, poniendo en juego mi vida, mi familia y mis posesiones, que por aquel entonces eran muchas, el transcurrir de los años me ha llevado a una pobreza extrema...” 
 
      
 
    Es bautizado en la iglesia de San Sebastián de Antequera, un 14 de junio de 1773. Su familia la cual poseía un patrimonio aceptable, le compra dos escribanías para que pudiese dedicarse profesionalmente a la profesión de escribano del número, que sendos beneficios le aportarían durante muchos años. 
 
    Su hermano Carlos, fue nombrado alcaide en Torres Bermejas, puesto en el que le sucedió Francisco Roa al ser este asesinado en Granada, posiblemente por relaciones extramatrimoniales con la mujer de un hombre poderoso de la ciudad nazarí, con el que el mismo Francisco de Roa tendría, según parece, un ajuste de cuentas para vengar la muerte de su hermano y salvaguardar el honor de su familia. 
 
    La sucesión en el cargo que ostentaba como alcaide su hermano, le brindaría gran reputación, así como grandes sumas de dinero hasta que, según narra en sus memorias, “el pérfido francés puso los pies en España, dando al traste con toda nuestra forma de vida y desatando nuestro patriotismo para defender los intereses de nuestra nación". 
 
    Al estallar la guerra contra el francés, Francisco Roa, sin ninguna experiencia militar previa, se alista a la Caja de Reclutamiento, siendo encuadrado en la compañía de cazadores de Antequera, en la 1ª división del ejército de Andalucía a las órdenes de Reding. Participaría en la batalla de Bailén, encarnizada batalla en la que sale victorioso junto a Reding y perdiendo a dos de sus más preciados amigos en el campo de batalla, hecho que le marcaría profundamente. 
 
    Tras finalizar la batalla de Bailén de la que sale milagrosamente ileso, regresa a Antequera en 1.810, donde comienza a pensar en formar su propia partida ante la pasividad e ineptitud del ejército regular español, el cual, tras Bailén no hacía más que cosechar una derrota tras otra. Según ciertos datos recogidos de sus memorias, un posible detonante o punto de inflexión para que Francisco Roa decidiese conformar su partida fue la visita que hizo en 1.810 el rey José I a la ciudad de Antequera, más concretamente en el palacio del marqués de Villadarias. De convicciones fuertemente monárquicas y a favor del rey Fernando VII, vio la visita de José I como un ataque frontal a sus arraigados valores patrióticos, causándole un gran malestar. 
 
      
 
    Desde los inicios de la guerra, la partida de Francisco Roa quedó regularizada atendiendo al decreto de la Junta Central Suprema. El preámbulo del decreto de formalización rezaba: “En España abundan sujetos de un valor extraordinario, que aprovechándose de las grandes ventajas que les proporciona el conocimiento del país y el odio implacable de toda la nación contra el tirano que intenta subyugarla por los medios más inicuos, son capaces de introducir el temor y la consternación en sus ejércitos (…)” 
 
    El decreto constaba de 34 artículos y en sus artículos 15 y 18 hablaban del reparto de botines, que Roa rechazó frontalmente, por ya pagar él mismo con su propio patrimonio, el sueldo de todos los componentes de la partida que lideraba. Su partida quedó estructurada como un ejército regular, con cabos, sargentos y demás rangos. Llegaron a ser alrededor de 200 componentes, dividiéndose en 100 jinetes a caballo y 100 a pie, todos ellos armados y uniformados. 
 
    Con su guerrilla se llegó a enfrentar a las divisiones de Verton, Bellanguer, Sebastiani, Lebal y Perimon. También luchó contra las llamadas “contraguerrillas” de Villarreal y Mingana. Su lucha no solo quedó centrada en el ejército francés, sino también en los afrancesados, espías o informadores que estaban al servicio del ejército imperial y malhechores que pudiesen encontrar por los caminos. 
 
    Asaltaban convoyes y pertrechos de guerra, destrozando escoltas y confiscando correos para dificultar las comunicaciones de los franceses entre poblaciones. Según se estima, su guerrilla acabó con la vida de unos 250 franceses. Una de sus más épicas acciones fue cuando encontrándose cautivo el 4º ejército, demandó este la ayuda de Roa para ser liberados en Marbella, enviando Roa su partida dividida en 3 formaciones para evitar que la acción fuese en realidad una trampa planificada por los franceses. 
 
      
 
    Roa y su partida, al crecer a pasos agigantados, decide asentarse en la Sierra del Torcal, donde era fácil abastecer de pastos a sus caballos y a su hueste de alimento, gracias a la caza y al cultivo de la huerta. Se asentaron, según parece, construyendo 25 cabañas de madera para albergar a hombres, mujeres y niños, así como una pequeña capilla, una escuela, un médico y una maestranza para fabricar sus propias armas. En la Sierra del Torcal permanecerían un total de 32 meses, hasta finalizar la guerra. 
 
    Muchas columnas francesas intentaron penetrar al campamento a través de la sierra, pero Roa mantuvo la zona muy bien vigilada, haciéndola tan inexpugnable, que ninguna llegaría hasta la zona de campamento. Hasta 600.000 reales de su propio patrimonio llegaría a invertir para el mantenimiento de la partida, en cuanto a pago de nóminas, uniformes, armas, redes de informadores, abastecimientos, etc. Llegaría a recibir una pequeña aportación por parte de los ciudadanos de Antequera que se recogía asiduamente en la iglesia de San Sebastián durante las misas y otros oficios. 
 
    La clave del éxito de la partida impulsada por Roa, a parte de la gran financiación, fue la de la gran organización que tuvo. Roa dispuso un sistema de productividad entre sus propios guerrilleros, estableciéndose de la siguiente manera: Soldado o cabo muerto o capturado 40 reales, sargento 80 reales, alférez 160 reales, tenientes 320 reales, capitanes 480 reales, pistolas requisadas 30 reales y caballos 600 reales. 
 
    Al parecer, durante su periplo en la Sierra del Torcal, mantuvo una buena, aunque corta relación de cooperación con la partida del capitán Vicente Moreno, coordinándose en tareas de vigilancia e información en relación con los pasos de columnas francesas por las inmediaciones de la Sierra del Torcal. 
 
    A Francisco Roa se le llegó a condecorar con el rango de capitán de guerra como reconocimiento a su labor durante la guerra contra el francés, aunque fueron muchas las acciones por parte de, sobre todo, algunos de los subordinados de su partida, queriendo desprestigiar estos a Roa a través de falsas atribuciones de enriquecimiento ilegal o malas prácticas por su parte y por parte de la guerrilla, como requisamiento de objetos de plata de las iglesias de los pueblos cercanos, etc. 
 
      
 
    Otros de los hechos más relevantes llevado a cabo por la partida de Roa, casi al final de la contienda, fue al autoproclamarse el teniente coronel Bellaugé gobernador de Antequera. En la madrugada del 5 de agosto de 1.811 Roa cerca con todos sus hombres la ciudad de Antequera, disparando a todo francés que encontraba por el camino, sin encontrar mucha resistencia hasta llegar al castillo de la ciudad donde se encontraban presos muchos reos y antiguos guerrilleros. 
 
    Este hecho desató la ira de Bellaugé, proclamando un bando informativo para advertir a la población antequerana de lo peligroso que era salir a la calle durante la noche a causa de la presencia de Roa y sus hombres por la zona y imponiendo un toque de queda, mediante el cual se dispararía directamente sobre aquel ciudadano que se lo saltase. 
 
    Al finalizar la guerra, Roa regresa a la angostura del Torcal con una partida durante el trienio liberal, al oponerse frontalmente al constitucionalismo y afiliándose al partido fernandino para defender la causa del rey Fernando VII. Dicho hecho le generó muchos enemigos, acrecentando su propia leyenda negra en la zona y quitándole prestigio de lo conseguido durante la invasión francesa. 
 
    Durante sus últimos días escribe en sus memorias lo impotente que se siente al ver su labor no reconocida, tanto por la opinión pública, como por los mandos de gobierno militar, que nunca le brindarían los reconocimientos que hubiese merecido por dedicar todos sus esfuerzos y patrimonio para liberar al país del invasor francés y defender la causa fernandina. 
 
    Francisco de Roa Rodríguez de Tordesillas moriría en la más absoluta soledad y pobreza, al destinar todo su dinero en la creación y el mantenimiento de su partida. De su vida quedan como único testimonio, sus memorias en las cuales intenta desmentir todas las falsas atribuciones que sus detractores y enemigos políticos vertieron sobre él y que hizo imposible cualquier reconocimiento público como héroe de la guerra contra el ejército imperial francés.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO XVI 
 
      
 
    Juan Díaz Porlier “el marquesito” 
 
      
 
      
 
    Juan Díaz Porlier nace en Colombia, más concretamente en la ciudad de Cartagena de Indias en el año 1.788, cuando la ciudad era todavía de soberanía española. Perteneciente a una importante familia afincada en la América española, aunque no existan documentos firmes relacionados con sus progenitores, se cree que era hijo de Esteban Antonio Porlier y Asteguieta, II marqués de Bajamar. Este hecho es una de las posibles causas del porqué sería conocido posteriormente con el apelativo de “el marquesito”. 
 
      
 
    El primer hecho documentado sobre Juan Díaz Porlier es el de que se enroló en la tripulación del navío conocido como Neptuno, capitaneado por Rosendo Porlier, hermano de su supuesto padre y por lo tanto su supuesto tío. Juan subiría al navío en el puerto de La Habana en febrero de 1.802 en calidad de aventurero con destino a Cádiz, ciudad en la que desembarcaría en mayo del mismo año. 
 
    Una vez en Cádiz, Díaz Porlier ingresa en la Academia de Pilotos e Intendentes de la Real Armada y poco después Rosendo Porlier se haría cargo de la Mayoría General de una escuadra que se estaba formando para intervenir en la Martinica. Rosendo, reclamaría los servicios de Juan y ambos zarparon de Cádiz a bordo del Argonauta en abril de 1.805. Juntos consiguieron derrotar a la escuadra del almirante Calder en aguas del Finisterre. 
 
    Al poco tiempo, tanto Rosendo como su sobrino Juan, embarcarían en el Príncipe de Asturias para combatir de nuevo mano a mano contra los ingleses en la Batalla de Trafalgar, en costas andaluzas y recibiendo una importante derrota que dejó a la gran la Armada prácticamente sin navíos. Tras el fracaso en Trafalgar, Juan solicita como otros muchos marinos en la época traslado al Ejército. 
 
    Tan solo un año después de unirse al Ejército en 1.806, asciende al rango de capitán en el Regimiento de Infantería de Mallorca. Una vez que estalla la guerra en 1.808 tras la invasión francesa a la península y ya con el rango de teniente coronel de granaderos, se dirige al norte de la península con el Ejército de Extremadura, participando activamente en la batalla de Gamonal en la provincia de Burgos, lugar donde el ejército recibe una importante y dolorosa derrota. En Gamonal, el regimiento de Porlier logra contener al enemigo y consigue replegarse a tiempo, salvándose así un gran número de vidas. 
 
    Tras batirse en retirada, la misión de su regimiento era la de unirse al ejército del norte dirigido por Blake, pero cuando se encuentran de camino, reciben la noticia de que el ejército ha recibido una contundente derrota también en las inmediaciones de Espinosa de los Monteros a manos del mariscal francés Soult. 
 
    Las derrotas de Gamonal y Espinosa de los Monteros, dejaron dispersos por la parte norte de la península a más de 20.000 soldados, los cuales se fueron uniendo poco a poco a las diferentes partidas o guerrillas que se fueron estableciendo por la zona norte del país.  
 
    Junto a su ayudante, Bartolomé Amor Pisa, Díaz Porlier comenzó a reclutar a muchos de esos soldados dispersos, formando así su propia partida. Es el 19 de enero de 1.809 cuando llevan a cabo su primera acción oficial, apresando un correo y su escolta en Ribas de Campos. Su partida desarrollaría su organización y abastecimiento en la provincia de Palencia, pero es en marzo del mismo año cuando viéndose con efectivos suficientes deciden atacar Aguilar de Campóo, lugar donde consiguen una importante victoria, capturando a 9 oficiales, 400 soldados franceses y confiscar varios cañones, siendo puesto todo a disposición de la Junta del Principado. Por dicha acción, Díaz Porlier recibiría el ascenso a brigadier como recompensa. 
 
    En mayo del mismo año el general Mahy, jefe del Cuerpo del Ejército, concede la titulación de división a la partida de Porlier, al alcanzar esta una consideración y tamaño importante, quedando por lo tanto adscrita al Ejército del Principado. 
 
    A finales de 1.810, Díaz Porlier decide trasladar su cuartel general a la villa asturiana de Potes con la intención de controlar la parte oriental de Asturias. Su fama y determinación en la zona norte de la península seguía creciendo a pasos agigantados y es en 1.811 cuando es ascendido por la Regencia al rango de brigadier de infantería. Por aquella época, la partida de Díaz Porlier cuenta con un total de 6.450 hombres divididos en 5 regimientos de infantería y un regimiento de húsares. 
 
    Los éxitos de Porlier en Valladolid, León, Palencia, Asturias y Santander, le llevaría a conseguir el ascenso de general. Se cuenta que fue en esta época cuando se le comienza a conocer por el apelativo de “el marquesito” (al parecer por hacerse pasar por el sobrino del marqués de la Romana con el fin de reunir voluntarios a su partida, aunque también es posible la anteriormente mencionada de la vinculación al marquesado de Bajamar de su familia) 
 
    Díaz Porlier, participaría en una de las batallas más determinantes en el transcurso de la contienda, en la batalla de San Marcial, el 31 de agosto de 1.813, en la cual el ejército español consigue una importantísima victoria para controlar la zona norte con la ayuda del ejército luso-británico. 
 
    Una vez finalizada la guerra y ya con el rango de mariscal de campo, Díaz Porlier se posiciona de manera activa en la causa liberal entablando conversaciones con muchos de los militares que se posicionaron también en defensa de la Constitución de Cádiz de 1.812. Este hecho hizo que consiguiese muchos enemigos dentro y fuera del ejército. 
 
    En 1.814, según parece, es traicionado por su propio secretario, Agapito Alconero, siendo detenido en Madrid en mayo y condenado en julio a 4 años de prisión en la prisión del Castillo de San Antón en La Coruña, de donde poco tiempo después le es concedida la prisión atenuada para poder tratarse de unas dolencias que sufría en Arteijo, donde había unos baños medicinales. 
 
    Pasa a establecerse en casa de un correligionario, Andrés Rojo del Cañizal, con el cual comienza a preparar un pronunciamiento en 1.815 con el objetivo de establecer de nuevo el constitucionalismo que Fernando VII había logrado suprimir. 
 
    En la madrugada del 18 al 19 de septiembre del mismo año, unidos con otros oficiales afines a la causa liberal, se pronuncian en La Coruña y en cuestión de 2 horas consiguen tomar la plaza, haciendo prisionero al capitán general de la misma y a otras autoridades militares para posteriormente proclamar la Constitución de Cádiz en la ciudad gallega. 
 
    Díaz Porlier y los suyos conseguirían un amplio apoyo por parte de los comerciantes de la ciudad y otros militares acantonados, dirigiéndose en columna hacia Santiago de Compostela con la intención de poder conseguir más apoyos. 
 
    De camino a Santiago de Compostela, en las mediaciones del pueblo de Ordes, mientras escribía junto al fuego una noche, es detenido por 39 sargentos que pertenecían a la columna que se dirigía a Santiago y que habían sido comprados por un infiltrado en la columna que defendía la causa absolutista. 
 
    Díaz Porlier, fue conducido en secreto a Santiago de Compostela y posteriormente a La Coruña, donde es sentenciado a la horca y pasando sus últimas horas de vida en la prisión del castillo de San Antón de nuevo. En la condena fue degradado de todos sus rangos militares conseguidos, por lo que no le permitieron ser fusilado como su posición como militar se lo permitía. 
 
    Falleció ahorcado en La Coruña el 3 de octubre de 1.815 a la edad de 26 años, siendo su cuerpo humillado, trasladado en burro y siendo el cuerpo amortajado con una levita verde. Todas sus proclamas en defensa de la libertad y de la causa liberal fueron inmediatamente confiscadas y quemadas públicamente como señal de advertencia a todos los liberales que tuviesen intención de organizar otra sublevación por la causa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Epílogo 
 
      
 
      
 
    Desde un punto de vista personal, siempre he sentido envidia sana por el trato que da la sociedad americana y británica a sus héroes y a personajes ilustres que han dejado huella de por vida como orgullo nacional en estas naciones. En el caso de los Estados Unidos de América, también hay que decirlo, con una historia como nación mucho más corta que la española, se han tratado con exquisito respeto y honores, la memoria de los padres fundadores, como George Washington, Jefferson, Adams, Hamilton o Benjamin Franklin; presidentes relevantes como Abraham Lincoln, F. D. Roosevelt o J. F. Kennedy y ejemplos de personajes defensores de los derechos humanos como Martin Luther King. En el caso de los veteranos de guerra (Segunda Guerra Mundial, Vietnam, etc.) existe un día concreto en el que por todo el país se organizan desfiles y honores para ensalzar a sus héroes vivos. 
 
     En cuanto a los símbolos patrios, así como por el himno nacional, a los estadounidenses inculcan desde muy jóvenes, tanto desde casa como en el colegio, un profundo respeto y sentimiento al usar sus símbolos tanto en actos gubernamentales, eventos culturales, eventos deportivos y otros actos de relevancia. 
 
      
 
    En el caso de nuestro país, el sentimiento por los símbolos nacionales y nuestros héroes de antaño y otras personalidades de relevancia, es bastante diferente. En este aspecto desde hace décadas la política se ha apoderado o distanciado de ciertos símbolos y figuras relevantes sin crear un marco común en el que entren todas las ideologías. A esta compleja situación, en nuestro país se suma el sentimiento del nacionalismo catalán, vasco o gallego el cual dispone de su propia simbología y se distancia aún más de los que deberían ser los símbolos comunes del país. 
 
    Con los personajes relevantes o héroes nacionales pasa de igual manera, siendo muy tímido su ensalzamiento y en muchas ocasiones no siendo conocidos por la mayoría de la población. Desde el Cid, Don Pelayo, los Reyes Católicos, Hernán Cortés, El Gran Capitán, Juan de Austria, Bernardo de Gálvez, Blas de Lezo, hasta los héroes que nos ocupan en este libro y que en otros países del mundo hubiesen sido ensalzados o al menos divulgados, en nuestro país siempre han quedado, por desgracia, relegados a un segundo plano. 
 
    El futuro, en cuanto a mejorar este aspecto, no es muy halagüeño, siendo siempre la clase política y la ideología el foco principal del problema. Posiblemente sea necesaria una revolución política, humanista y social para que en un futuro puedan ponerse en valor las historias de nuestros héroes. 
 
      
 
    Ignacio Romero Jaén.  
 
      
 
    Antequera, 7 de octubre de 2020. 
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    Retrato de Vicente Moreno - Academia de infantería 
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    La defensa del parque de Monteleón – Joaquín Sorolla 
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    Juan Martín Díez, El empecinado – Francisco de Goya 
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    Manuela Malasaña Oñoro – Jose Luis Villar 
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    Agustina de Aragón – Augusto Ferrer - Dalmau 
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    El alcalde de Móstoles - Antonio Pérez Rubio 
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    Francisco Espoz y Mina – Autor anónimo 
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    Retrato de Julián Sánchez – Mariano Brandi 
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    Retrato de Jerónimo Merino – Autor anónimo 
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    El tamborilero del Bruch – Marcelino de Unceta 
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    Retrato de Juan Palarea – Mariano Brandi 
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